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Anonymity as a form of expression and denouncing violence against women in the “Cartas de 
Mujeres” (Letters from Women) campaign of the Metropolitan District of Quito in November 
2011. 
 
El anonimato como forma de expresión y denuncia de la violencia hacia las mujeres en la campaña 






La investigación aborda las condiciones de vida de las mujeres que viven violencia intrafamiliar en 
el Ecuador, a través del estudio de cartas que fueron escritas por ellas de forma anónima, dentro de 
la campaña “Cartas de Mujeres”, develando las razones por las cuales este problema social 
continúa vigente. 
 
Se plantea estudiar el papel que cumple el Estado, la escuela y la sociedad y su función dentro de la 
construcción social del género, entendiendo que es una categoría clave para identificar su 
implicación en las relaciones cotidianas del hogar. Dentro del cuerpo teórico se definen conceptos 
fundamentales como anonimato, machismo y familia.  
 
Se concluye a través del análisis de las cartas que el principal motivo que tienen las mujeres 
agredidas para no denunciar es el miedo instaurado por sus parejas, pero también está la necesidad 
de generar sentimientos de seguridad personal, deseo de recuperar su autoestima, liberarse de 
culpas y expresar libremente sus pensamientos.  
 
PALABRAS   CLAVE:   COMUNICACIÓN SOCIAL / VIOLENCIA INTRAFAMILIAR / MUJERES / 


























The research addresses the condition of the lives of women living with domestic violence in 
Ecuador, through the study of letters that were written anonymously by them in the "Letters from 
Women" campaign, revealing the reasons why this social problem continues. 
 
It suggests studying the role of the State, the school and society and its function in the social 
construction of gender, understanding that is a key category to identify their involvement in 
everyday relationships within the home. Within the theoretical framework, fundamental concepts 
such as anonymity, chauvinism and family are defined. 
 
It concludes through the analysis of the letters that the main reason that abused women do not 
report the abuse, is fear instilled in them by their partners, but there is also the need to generate 
feelings of personal safety, desire to regain their self-esteem, freedom from guilt and to freely 
express their thoughts. 
 
KEY WORDS: SOCIAL COMMUNICATION / DOMESTIC VIOLENCE / WOMEN / LETTERS / 








































Dentro de esta investigación se presenta el tema de la violencia de género enfocada hacia la mujer 
en relación de pareja, y se busca comprender por qué las mujeres víctimas de violencia  prefieren el 
anonimato para realizar sus denuncias, esto se lo realiza a través del análisis de contenido de las 
cartas estudiadas dentro de la Campaña “Cartas de Mujeres del Distrito Metropolitano de Quito”.  
 
A partir de este objetivo, durante el primer capítulo se aborda la aplicación de la teoría crítica para 
realizar este estudio, pues como su nombre lo indica, el propósito es realizar una lectura crítica de 
cada una de las líneas que presentan las cartas, se hace referencia al uso de la palabra como signo y 
significante, que ayudarán a identificar lenguajes diferentes pero comunes y cotidianos semejantes 
entre las protagonistas de estos escritos. 
 
Dentro del segundo capítulo se presenta el rol del Estado y la sociedad frente a las condiciones y 
patrones culturales destinados a hombres y mujeres y sus relaciones dentro de la cotidianidad. Se 
descubre cómo el sistema patriarcal que ha dominado a la sociedad durante décadas, ha sido el 
principal causante de que las relaciones entre hombres y mujeres estén enmarcadas en desigualdad, 
violaciones de derechos, culpas y sometimientos. 
 
Por medio de instituciones sociales como la escuela y el propio hogar se ha normalizado la 
violencia, aceptándola y replicándola por generaciones, la aceptación social del ejercicio del poder 
por parte del hombre marca cada una de las realidades de los hogares donde la práctica de la 
violencia erróneamente se encierra en un campo privado, y donde la denuncia no es vista como la 
mejor alternativa.  
 
El tercer capítulo se refiere al análisis de mensaje y discurso de las cartas, identificando patrones 
básicos dentro de los escritos, como por ejemplo, la idea y falsa ilusión que tuvieron estas mujeres 
durante su vida de encontrar un “hombre perfecto”, “el príncipe azul”,  tal cual lo describen los 
cuentos de hadas, soportar una relación de convivencia violenta para que sus hijos no sean 
afectados, para que ellos vivan dentro de una familia completa, no disfuncional.  
 
También se identificó estas mujeres cuando fueron niñas también sufrieron violencia intrafamiliar, 
que sus madres les enseñaron que la obediencia al marido es lo más importante dentro del 
matrimonio, y que uno de los factores para no separarse del agresor es la dependencia económica. 
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Estas mujeres aún tienen miedo a la vergüenza social, a la culpa, por tal razón vieron en esta 
alternativa de cartas anónimas, la salida para contar sus historias, vivencias y dolores. Ellas desean 
que esas líneas sean un grito de denuncia y una ayuda para mujeres que aún viven en condiciones 

























































Se entiende que la violencia es una problemática socio cultural donde el principal motor es el 
ejercicio del poder de una persona sobre otra, en este caso sobre la mujer quien es considerada 
como un ser en situación de vulnerabilidad sin derecho a defenderse, pues según las normas 
tradicionales impuestas desde el sistema  patriarcal en el que la sociedad se ha desenvuelto por 
décadas, la mujer debe “obedecer” al hombre, y en nombre de esta obediencia está en la obligación 
de soportar cualquier tipo de maltrato. 
 
Todos los discursos sexistas que enmarcan la vida de la mujer, históricamente han convertido su 
imagen en un reflejo de abnegación, silencio y culpa, es por este motivo que al ser víctima de 
violencia, un gran porcentaje de agresiones quedan en el anonimato pues el sentimiento de 
vergüenza y miedo a la acusación social la obligan a callar su dolor. 
 
Durante mucho tiempo grupos feministas y varias organizaciones han luchado por los derechos de 
las féminas, en busca de la incorporación de leyes que defiendan su integridad, que las ampare y 
que de cierta manera se pueda actuar en contra del agresor, sin embargo, es evidente que las leyes 
en algunos casos tardan demasiado en hacerse efectivas y en otros su actuar es nulo. 
 
Por tal razón es importante considerar a la violencia como un problema de salud pública ya que 
según los registros estadísticos de las comisarías de la mujer y de las encuestas nacionales, la 
violencia sigue latente y su número es considerable,  pues seis de cada diez mujeres son agredidas, 
dejando como consecuencia graves lesiones desde psicológicas hasta físicas y en el peor de los 
casos ocasionando su muerte. 
 
Estos datos reflejan que los resultados del sistema legal no son muy alentadores y que falta generar 
más políticas públicas que no se encaminen solo en buscar a una víctima y un victimario, sino que 
traten este problema como todo un sistema, que se erradique el sexismo desde las aulas y el mismo 
hogar, que se rompa con los patrones culturales que clasifican a hombres y mujeres, que se rompa 
con el silencio, ya que a través de estas cartas anónimas que fueron utilizadas como medio de 
comunicación y denuncia se ratifica que la violencia intrafamiliar está presente y va en aumento así 













COMUNICACIÓN Y LENGUAJE 
 
 
1.1 Representaciones simbólicas como medio de expresión 
 
Cuando se habla de comunicación, se refiere a productos o procesos relacionados con las 
construcciones sociales de los seres humanos.  
 
La palabra <<comunicación>> procede del latín communicare, cuyo significado literal es 
<<hacer común>>. De esta forma, existe comunicación siempre y cuando dos personas 
interactúen e, intencionalmente o sin intención, negocien el significado de un determinado 
fenómeno. (Pearson, Turner, Tood-Mancillas, 1993: 29) 
 
La comunicación al ser un proceso social, debe ser entendida como una constante construcción de 
sentidos que caracterizan al individuo, sus componentes no pueden ser estudiados aisladamente, 
pues no es una disciplina independiente, sino transdisciplinar. “Desde esta perspectiva asistimos a 
una nueva manera de comprender la comunicación: como red, tejido, interacción, interconexión, 
que se constituye en fundamento de la cultura e interacción humana” (Pereira, 2005: 421) 
 
La comunicación es inherentemente social, puesto que implica una relación entre siquiera 
dos sujetos que exteriorizan mediante codificaciones sígnicas o simbólicas su 
predisposición o su voluntad para interactuar [...] Es un producto de la misma convivencia o 
coexistencia humana (Torrico, 2010: 15) 
 
Es importante el estudio de la comunicación, no solo desde los medios de comunicación, los 
contextos sociales invitan a mirarla como un sistema general, por naturaleza es “socialmente 
estructural e inseparable, es un proceso que genera efectos de socialidad y que puede tener 
consecuencias de diverso grado en las percepciones, pensamientos, conocimientos, actitudes y 
acciones de sus participantes” (Torrico, 2010: 18) 
 
La comunicación estudiada desde teorías anteriores, obedecía en un principio al flujo de discursos 
estructurados, que obedecía a un orden, al poder especialmente de los medios de comunicación,  
destruyendo su concepto de cultura y la transformándola en mercancía, dando paso a la creación de 
la industria cultural. 
 
A través de un modo industrial de producción se obtiene una cultura de masas hecha con 
una serie de objetos que llevan claramente la huella de la industria cultural: serialización – 
.estandarización – división del trabajo [...] La industria cultural fija de manera ejemplar la 
quiebra de la cultura, su caída en la mercancía. La transformación del acto cultural en un 
valor destruye su capacidad crítica y disuelve en él las huellas de una experiencia auténtica. 
(Mattelart, 1997: 54) 
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Es así como a través de la  teoría crítica se intenta identificar y generar otro tipo de discurso y 
lectura de los factores socio-culturales que afecta a la humanidad, se busca una decodificación 
crítica de los hechos y argumentos dominantes de la sociedad implantados por las élites, “se 
manifiesta la profunda coherencia de una escuela de pensamiento que critica un mundo en el que 
la instrumentalización de las cosas acaba siendo la de los individuos” (Mattelart. 1997: 57) 
 
La teoría crítica surge como una reflexión sobre las consecuencias del desarrollo mediático que 
regulaba a la sociedad. En este trabajo se busca hacer un análisis crítico de los mensajes y el 
discurso en conjunto de los escritos, por tal razón es importante además revisar al estructuralismo, 
pues es la teoría que trabaja directamente con el lenguaje. 
 
El lenguaje es una entidad colectiva determinada por convenciones y consenso y enseñada 
por la socialización [...] La cultura posee una arquitectura similar a la del lenguaje. Una y 
otra se edifican por medio de oposiciones y correlaciones, es decir, de relaciones lógicas de 
manera que el lenguaje puede ser considerado como el cimiento destinado a recibir las 
estructuras que corresponde a la cultura en sus distintos aspectos, estructuras más complejas 
a veces pero del mismo tipo que las del lenguaje. (Marafioti, 2005: 44) 
 
Según el estructuralismo, el control de las élites se ejerce a través de ideologías falsas 
escondidas en la estructura del lenguaje, del mito y de los medios audiovisuales. El 
estructuralismo dice que las palabras y la estructura gramatical no son simples 
reproducciones del mundo real, sino son construcciones seleccionadas y arbitrarias. 
(Martínez, 2006: 36) 
 
El aporte del estructuralismo es fundamental pues se refiere a los sistemas, se lo puede entender 
como un método para comprender las realidades del ser humano dentro de la sociedad, desde cada 
uno de sus elementos para generar una interacción social. El lenguaje es un gran sistema, que al 
igual que la comunicación prioriza un estudio en conjunto, como lo menciona la teoría 
estructuralista, que “prioriza el papel de la estructura o sistema, sobre las partes que la 
componen” (Torrico, 2010:46) 
 
El Estructuralismo se enfoca en la lengua, mirándolo como un conjunto de elementos inseparable. 
“Lo que importa no son las unidades por separado sino las relaciones entre ellas, las cuales 
constituyen sistemas que la mente humana genera en el plano inconsciente y que están regidos por 
leyes de carácter general.” (Torrico, 2010: 47) 
 
Carlos Del Saz Orozco, en su libro Lengua Española. Curso de orientación universitaria, define 
conceptualmente a los elementos objetos de estudio de la siguiente forma:  
 
1. El Lenguaje, entendido como la facultad humana mediante la cual podemos comunicarnos, 
según sistema de signos orales (o escritos) 
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2. La Lengua, llamada también idioma, es una manifestación concreta del lenguaje, circunscrita a 
la comunidad que usa cierto sistema específico de signos 
3. El Habla, es el acto concreto e individual en el empleo de la lengua 
 
Tabla 1. Gráfico Conceptual 
TÉRMINO DEFINICIÓN EXTENSIÓN 
Lenguaje Facultad humana de comunicación Total 
Lengua Sistema de signos Comunitaria 
Habla Empleo concreto de la lengua Individual 
 Fuente: Del Saz-Orozco, 1973 
 
Todas estas categorías se componen de elementos, signos, símbolos, que les permite entenderse 
dentro de cierta comunidad, que de acuerdo a su conocimiento, apreciación e identidad los pueden 
decodificar.  
Ferdinand de Saussure, considerado como el fundador del Estructuralismo,  al intentar estudiar la 
lengua: 
Necesitaba una ciencia que estudie la vida de los signos en el seno de la vida social y surgió 
la  Semiología (del griego semeion “signo”) [...] que para RolandBarthes tiene como objeto 
sistema de signos, cualquiera que sea su sustancia, cualesquiera que sean sus límites; las 
imágenes, los gestos, los sonidos melódicos, los objetos y los complejos de esas sustancias 
que se encuentran en ritos, protocolos o espectáculos constituyen, si no “lenguajes” , sí al 
menos sistemas de significación (Mattelart, 1997:60) 
 
La lengua al ser un proceso social, es considerada como una expresión de la cultura, que la 
representa y evoluciona junto a ella. La cultura es considerada por Klyckhohn y Kelly, como “un 
resultado de todas esas formas de vivir creadas por la historia, explícitas e implícitas, racionales, 
irracionales o no racionales, que existen durante cierto período de tiempo y que sirven de posibles 
normas de conducta para el hombre” (Del Saz-Orozco, 1973:13) 
 
Cada comunidad tiene una lengua diferente, constituida por  signos y símbolos únicos, de acuerdo a 
su construcción socio-cultural en el que se desarrolla. Los signos son “unidades significativas que 
toman la forma de palabras, de imágenes, de sonidos, de gestos o de objetos. Tales cosas se 
convierten en signos cuando les ponemos significados” (Chandler, 1998:21) 
 
Cada signo está compuesto de significado y significante, que si bien forman parte de un sistema, no 
son totalmente dependientes, porque la arbitrariedad del signo, se representa de acuerdo al 
concepto que se le da, de acuerdo a la construcción social del sujeto. Es decir cada signo, tendrá un 
concepto diferente dependiendo el contexto y la convencionalidad socio-cultural del sujeto. “Los 
signos tienen significados múltiples y no singulares. Dentro de un solo lenguaje, un significante 
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puede referirse a muchos significados, y un significado puede estar referido por muchos 
significantes” (Chandler, 1998: 24) 
 
De tal forma se entiende: 
“Significante, es la forma material que tiene el signo” 
“Significado, es el concepto que se da al signo” 
 
Los símbolos y signos, componen la evolución de la forma en la comunicación humana, del 
desarrollo del lenguaje hablado a la escritura, los signos visuales y los signos representan la 
transición de la percepción visual, a través de la figuras y los pictogramas, a las señales 
abstractas [...] sistemas de notación capaces de transmitir el significado de conceptos, 
palabras o sonidos simples. (Williams, 1981: 137) 
 
Los signos y símbolos permiten producir respuestas rápidas, entendidos como medios de expresión, 
“su estricta atención a los elementos visuales principales y su simplicidad estructural 
proporcionan facilidad de percepción y memoria” (Williams, 1981: 138) 
 
Los símbolos y signos poseen significados únicamente por un acuerdo social, a través de la 
educación e, inclusive, de la persuasión. Puesto que encauzan información y están 
conectados de forma convencional a dicha información, [...] Como medio de comunicación, 
han mantenido sus propias variadas funciones a lo largo de los siglos. En realidad, se han 
hecho más útiles a medida que ha aumentado la demanda de comunicación inmediata. Los 
signos y símbolos nos han ayudado a definirnos e identificarnos en nuestros diversos roles 
como individuos y como miembros de grupo, en el pasado, el presente y el futuro; nos han 
ayudado a identificar sentimientos y a buscar liberación emocional en dicho conocimiento. 
(Williams, 1981: 139) 
 
Y una de estas representaciones simbólicas que se fijan como medio de comunicación es la Carta, 
representada por símbolos y signos que conforman un sistema escrito con elementos, que si bien, 
son elementos separados deben ser estudiados en conjunto para decodificarlos e identificar su 
función comunicativa. 
 
1.1.1 La carta como medio de expresión y denuncia 
 
La carta es el intercambio de diálogo escrito, y su principal características es su función comunicativa. Lo 
que queremos demostrar es que lo que identifica a la epístola como un género específico es la forma que 
toma esta función dentro del texto. (Violi, 1999: 181) 
 
Cada carta tiene una estructura única, pues su carácter individual le permite presentar diferencias 
específicas entre otros escritos. Los elementos más importantes dentro de la carta son: “la 
estructura entre el narrador/receptor, espacio y tiempo; la construcción del lector ideal dentro del 




Dentro de la estructura de la carta, está la enunciación, que es “el principio abstracto e implícito 
presupuesto en cada oración”. (Violi, 1999: 182) 
 
El sujeto de la enunciación (un principio igualmente implícito y abstracto) no se debe 
confundir con el hablante o el autor de un texto escrito [...] El sujeto de la enunciación 
emerge como la primera persona del discurso (la categoría de persona <<yo – tú>>, y 
aquella en el que el sujeto aparece en tercera persona (la <<no -  personal>>. (Violi, 1999: 
183) 
 
De esta manera se puede hacer la diferencia entre el discurso y el relato, pues el discurso emplea 
los elementos de la enunciación como la narración en primera y segunda persona, utilizando el 
tiempo presente, mientras que el relato, utiliza el pretérito histórico, pues no existe elementos 
temporales y se refiere en tercera persona. “La carta no sólo puede definirse como una producción 
lingüística perteneciente al discurso, distinta de la narración histórica, sino también como un género en el 
que los indicios de la enunciación (que separa el discurso del relato) son constitutivos del propio género”. 
(Violi; 1999: 184) 
 
Las referencias como el tiempo y el espacio, son las que marcan la diferencia dentro del texto de 
una carta. “El tiempo se focaliza a través de elementos deícticos que nos remiten a aquel: 
<<hoy>> es el hoy de la fecha, (del momento de la narración)” (Violi, 1999: 187) 
 
1.1.2 La importancia del contenido escrito de la carta  
 
La carta tiene elementos que la distinguen como un género, dentro de los textos escritos, que de 
acuerdo a su constitución, es la construcción de palabras vinculadas que forman un mensaje lógico. 
“Dentro de los medios de comunicación, la carta adquiere una especial relevancia puesto que 
supone que la persona que la ha escrito ha debido dedicarnos un determinado tiempo e interés”  
(Cuadrado: 2007, 256) 
   
Es además esta presencia de un eje comunicativo inscrito internamente la que formula un 
doble nivel de significación. En primer lugar, la carta puede articular objetos, hechos y 
situaciones, dotándoles de un contenido narrativo – descriptivo (en diversos grados, no 
obstante). En segundo lugar, se significa a sí misma, lo cual quiere decir, al menos en este 
nivel, que el contenido informativo de la carta es la carta misma. (Violi, 1999: 195) 
 
Es así que utilizando la carta como herramienta de comunicación, dentro de la vida cotidiana de las 
personas, sirve como apertura de libre expresión frente a cualquier temática. “La carta confiere 
oficialidad al contenido, en ocasiones incluso nos permite expresarnos de una forma diferente a 
como lo haríamos oralmente o a través de canales informáticos” (Cuadrado: 2007, 256) 
 
La fuerza expresiva de la carta está relacionada con su capacidad autorreferencial, que es la 
capacidad que tiene para referirse a sí misma y a su propia función comunicativa 
independientemente del contenido proposicional que pueda expresar. Así, podemos decir 
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que la carta no puede comunicar ningún otro contenido que su propia comunicatividad. 
(Violi, 1999: 195) 
 
Una de las facilidades que tiene la carta es que obtiene el carácter de anónima por diferentes 
razones que involucra únicamente al narrador, sin embargo, este elemento de ocultar la identidad, 
no resta la capacidad de comunicar. 
 
1.1.3 El uso del anonimato en la denuncia de violencia intrafamiliar  
 
Se lo puede entender como el ocultamiento de la identidad del escritor. Las razones por las cuales 
se recurre al anonimato pueden variar según el contexto vivencial de cada persona, sin embargo, 
“La presencia del narrador en una carta es estructuralmente imposible de eliminar, ya que 
siempre está escrita por alguien cuya aparición en el texto es inevitable” (Violi, 1999: 184) 
 
Incluso si se da el caso de una carta anónima, la firma está virtualmente presente, puesto 
que el narrador puede ocultar su identidad, pero no su presencia. Aunque en una carta 
anónima la firma aparece representada por una descripción poco definida, (como por 
ejemplo <<tu amigo fiel>< o <<alguien que te ama>>), estas formas también presupone la 
presencia del narrador. (Violi, 1999: 184) 
 
En muchos casos la identidad, al ser un elemento  único de distinción de la persona, se torna en 
factor de riesgo al revelarla, pues también un aspecto fundamental es “la <<fragilidad>> 
inherente a la identidad en la medida en que la relación con el otro (con el contexto de interacción 
social) es siempre compleja” (Sáenz, 47) 
 
“A la sombra del anonimato, muchas víctimas de la injusticia humana pueden aportar valiosos 
testimonios humanos [...] el anonimato es un soporte psicológico de la libertad de expresión, de la 
objetividad de las personas al hablar y de alivio emocional” (Blázquez, 212) 
 
En un alto porcentaje de expresiones o quejas se lo realiza al margen de la identidad, donde el 
nombre pierde valor y el anonimato se convierte en un escudo de salvación de la integridad de la 
persona. “con el anonimato la gente maltratada pierde el miedo a hablar, a exponer sus legítimas 
quejas y a facilitar valiosas informaciones que no se revelarían en un contexto normal” (Blázquez, 
323)  
La carta es una práctica explícitamente política cuando se utiliza para denunciar,  hacer 
pedidos y expresar opiniones. Las historias personales son políticas y, en este sentido, se 
entendió el uso de la carta como instrumento para generar conciencia pública 
(sensibilización), como instrumento interpelante y de exigibilidad de derechos. (Resultados 
Cartas de Mujeres, 2012, 6) 
 
La carta como medio de comunicación, representa una importante herramienta, pues permite 
expresar cualquier idea, ya sea formalmente o recurriendo al anonimato, sin que esto le reste 








GÉNERO Y SOCIEDAD 
 
A través de las construcciones sociales y la clasificación equivocada entre los conceptos de género 
y sexo, se ha reproducido durante décadas, ideas o modelos de convivencia social, cuya principal 
herramienta es la lucha por el poder. 
 
La estructura clasista que reproduce y alimenta todas las formas de inequidad y se nutre al 
mismo tiempo de ellas determina que todo el mundo se vea afectado por los rasgos anti-
humanos de los modos de vivir que giran alrededor de la concentración del poder y de la 
inequidad que ésta reproduce. (Viveros, Garay, 1999: 130) 
 
La construcción social sobre la diferencia entre hombres y mujeres, tiene su origen desde las 
relaciones históricas de producción a través delas cuales se marca radicalmente las actividades de 
acuerdo al contexto físico y biológico de la persona. “Lo que en la historia aparece como eterno 
sólo es el producto de un trabajo de eternización que incumbe a unas instituciones 
(interconectadas) tales como la Familia, la Iglesia, el Estado, la Escuela, así en otro orden”. 
(Bordieiu, 2000: 8)  
 
El proceso de industrialización separó la producción de bienes de la reproducción y el 
cuidado de los seres humanos generando dos ámbitos de la vida social separados: el público 
y el privado. El mundo público se convierte en el terreno de las actividades económicas, 
políticas y sociales. El privado en el de las relaciones personales, la afectividad y el cuidado 
de las personas que no participan en la producción: niños y ancianos. (Astelarra, 8) 
 
2.1 Rol del Estado en las construcciones sociales  
 
El Estado de acuerdo a su constitución de poder, orden y jerarquía,  juega un papel importante 
porque su fundamento en la adquisición y acumulación del poder y la formación de estructuras 
sociales, económicas y culturales, definen las funciones de cada ser humano dentro de los modelos 
establecidos por él, de acuerdo a sus intereses económicos y políticos.  
La concentración de poder se remonta hacia los comienzos de la humanidad, pero se 
consolida y expande en la etapa histórica de las sociedades clasistas, donde quedan 
conformadas en su unidad e interdependencia las tres fuentes de inequidad social: la 
condición de género; la ubicación etno-nacional; y la situación de clase. Es un proceso de 
larga data, que comienza con la división sexual del trabajo y la acumulación masculina de 
poder, que existieron antes del surgimiento de la inequidad étnica y de las clases sociales. 
(Viveros, Garay, 1999: 133)                                      
 
El propósito es mentalizar una construcción social de la dominación corporal, y así los organismos 
generadores de poder implantarán una dominación social y cultural, donde el opresor y el oprimido 




La Escuela o el Estado son entendidos como lugares de elaboración y de imposición de 
principios de dominación, que cuando sus pensamientos y sus percepciones están 
estructurados de acuerdo con las propias estructuras de la relación de dominación que se les 
ha impuesto, los actos de conocimiento son, inevitablemente de reconocimiento y sumisión. 
(Burdieu, 2000: 15) 
 
El deseo de mantener el status quo es tan importante dentro de este mundo globalizado, ya que para 
los grandes grupos de poder no es conveniente una legitimación de la igualdad de género, porque 
están conscientes que se desestabilizaría su hegemonía. 
 
Es así que las condiciones de vida de la sociedad están conformadas por los intereses de los 
grandes poderes, donde no se considera a la persona como ser humano en su esencia, sino como 
una mercancía de producción, asumiendo que “el orden social funciona como una inmensa 
máquina simbólica que tiende a ratificar la dominación masculina en la que se apoya: es la 
división sexual del trabajo” (Bordieu, 2000: 22), mediante el cual se clasifica a hombres como 
fuerza de producción y mujeres como pérdida de producción, denotando la extrema diferencia de 
género fortaleciendo lo masculino y eliminando lo femenino. 
 
Son las formas de poder y dominación las que bregan para definir los límites y formas de la 
sexualidad, de acuerdo con sus intereses estratégicos. La sexualidad termina 
configurándose, entonces, según la lógica del poder económico, del poder patriarcal y de la 
cosmovisión etno-cultural dominante, que son las que hegemonizan la formación de 
necesidades, las licencias y las prohibiciones. (Viveros, Garay, 1999: 139) 
 
La fuerza del Estado nace de las ideologías implantadas históricamente en cierta medida desde la 
religión, basada en conceptos de culpa, represión, y poder ejercidas desde el hombre, al considerar 
a la mujer como culpable de las situaciones negativas que se presentan a lo largo de su vida, y por 
la cuales debe ser castigada.  
 
El patriarcado, por tanto, tiene una base material que organiza la reproducción de los hijos y 
un conjunto de construcciones culturales ligadas al poder, bajo un mismo proyecto 
estratégico de control de la propiedad y de los recursos para la reproducción cultural y 
político. (Viveros, Garay, 1999: 134) 
 
Y precisamente esa construcción sobre la mente, da paso a “ideas y valoraciones acerca del cuerpo 
y la diversidad biológica está inmersa en escenarios históricos con dichas complejas relaciones de 
poder” (Viveros, Garay, 1999: 134) 
 
2.2 Función de la familia en la sociedad 
 
Según Osvaldo Daniel Ortenberg, existen principios que influyen sobre el pensamiento y accionar 




Según el principio religioso, el hombre nació bueno y la mujer lo pervirtió. Esta perversión, 
la caída, el pecado original, habría de dar lugar a la familia [...] La familia viene, entonces, 
con una carga importante de culpa, ya que en ella se realiza aquella actividad que significó 
la condena, la actividad sexual, el conocimiento de las diferencias y su consecuente 
seducción hacia el otro sexo, que se vale de la ocultación de aquellos que más lo representa. 
(Cadoche, 264) 
 
Es así que desde un inicio la creación de la familia tiene una carga de culpabilidad y por lo tanto 
debe ser sometida a las estrategias modeladoras que le permitirán su buen funcionamiento, pero 
siempre obedeciendo a un orden implantado, violando y alterando sus derechos de núcleo 
independiente. 
 
El concepto de violencia estructural, que ofrece un marco a la violencia del 
comportamiento, se aplica tanto a las estructuras organizadas e institucionalizadas de la 
familia como a los sistemas económicos, culturales y políticos que conducen a la opresión 
de determinadas personas a quienes se niegan las ventajas de la sociedad y a las que se hace 
más vulnerables que otras al sufrimiento y a la muerte. (Boulding, 6) 
 
Este modelo patriarcal “impide a la mujer ejercer las funciones económicas, culturales y políticas 
para las que está capacitada, debido a nociones estereotipadas de lo que es apropiado para ella 
[...] El patriarca tiene poder de vida y muerte sobre la mujer y los hijos” (Boulding, 4) 
 
En el caso de violencia doméstica ejercida sobre las mujeres, ésta es producto de la 
existencia de rasgos patriarcales, a nivel de la sociedad y de la familia, que al entrar en 
contradicción con los valores de igualdad y libertad, también sostenidos por la sociedad, 
generan una nueva gama de conflictos. (Astelarra, 7) 
 
La familia desde los entes de poder pasó a ser una forma segmentada donde se puede ejercer un 
mejor control, pues se le otorga un poder incomprensible a quien posee la fuerza física, (en este 
caso el hombre), y quien luego será controlado desde otro sistema superior a él,  bajo una falsa 
etiqueta de protector.  
 
Al separar las funciones económicas y políticas de la familia, se la restringió en sus 
actividades y posibilidades de vinculación entre ésta y la sociedad [...] No es que la familia 
perdiera totalmente sus funciones económicas: en ella permanecen las tasas de 
reproducción y cuidado de los seres humanos (el trabajo doméstico). Pero estas funciones 
no reciben una gratificación económica ni tampoco una gratificación social. (Astelarra, 8) 
 
La familia como institución social, demarca su espacio en privado, que se rige por normas 
impuestas y aceptadas como verdaderas, los roles de cada miembro están asignados por ideologías 
culturales. “Los varones como agresivos y emocionalmente inexpresivos, cuyo deber es asumir el 
sostén material de la familia, y a las mujeres como cuidadoras y emocionales, debiendo asumir el 




Ángela Hernández, en Santamaría y Pavón,  define a la familia como una construcción cultural, 
constituido por valores sociales tradicionales, religiosos y políticos, puestos en acción por sus 
miembros en la medida de la forma que adquiere la familia, así como el estilo de relación entre las 
personas que la componen y las posturas políticas y religiosas inherentes a su constitución, son 
todas establecidas por el medio cultural. 
 
Por lo tanto, consideramos a la cultura como una construcción social formada por 
tradiciones, valores, estructuras e instituciones de un pueblo, es trasmitida de generación en 
generación, por ello todos estos cambios en nuestra cultura, perfilan una nueva forma de 
relacionarnos. (Santamaría, Pavón, 2010: 35) 
 
Es así que desde el enfoque sistémico, se considera que la familia es un sistema abierto; que está en 
continuo cambio al igual que los contextos sociales que la rodean, “recibe descargas desde el 
medio extrafamiliar y presión del exterior originada en los naturales requerimientos que le 
demanda el contexto socio-histórico para acomodarse a las instituciones sociales significativas 
que influyen en sus miembros” (Santamaría, Pavón, 2010: 36) 
 
La familia al estructurarse tiende a establecer reglas generales para regir la organización y 
el funcionamiento global de la misma, formando así una jerarquía con distintos niveles de 
autoridad, en la que hay complementariedad de funciones e interdependencia entre los 
miembros, en particular entre los de un mismo nivel jerárquico, por ejemplo, los cónyuges, 
los hermanos, los abuelos. (Santamaría, Pavón, 2010: 37) 
 
De esta forma, al considerar a la familia como una estructura que se debe a un orden, es notable 
que los subsistemas o  integrantes de esta estructura también deban regirse a normas y costumbres 
impuestas con anterioridad desde los órganos del poder.  
 
Este organismo familiar procede según reglas preexistentes, pero, eventualmente pueden 
suceder cambios que demandan transformaciones, debido a que las personas que conforman 
la familia, en cada una de sus interacciones, sólo manifiestas parte de sus repertorios 
comportamentales. (Santamaría, Pavón, 2010: 37) 
 
La familia al ser un sistema basado en la interrelación de sus miembros, está expuesta a que los 
cambios en sus comportamientos generen dificultades por falta de acuerdos o por la exposición a 
nuevas tendencias, ajenas a las tradiciones antiguas. 
 
En la actualidad, con el incremento de los espacios donde ha incursionado la familia se 
amplía la posibilidad de nuevos relacionamientos, ampliando el contexto donde se 
desarrolla la familia y esto les permite entrar en las redes sociales que facilita el Estado, 
pero también a ser presas de múltiples problemas, como el alcoholismo, drogodependencia, 
conductas delincuenciales, violencia intrafamiliar. (Santamaría, Pavón, 2010: 39) 
 
Se espera que la familia, como institución social, aporte al establecimiento de  normas que 
permitan a sus miembros un comportamiento acorde a los requerimientos de la sociedad, sin 
embargo, en el caso del Ecuador, las familias tienen una estructura distinta porque está 
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“conformado por sociedades regionales diversas, de realidades sociales distintas. Por ello es que 
se encuentra muy marcada la diferencia entre la “Sierra” y la “Costa” (Santamaría, Pavón, 2010: 
31) 
 
Según Santamaría y Pavón, de acuerdo a cada contexto socio-económico y político, las familias 
con múltiples problemas se presentan con todas las gamas de la afectividad humana y esta variedad 
es la que hace que experimenten las emociones con gran intensidad y escaso control en ellas, 
reflejando ciertas características como las siguientes: 
 
- Comparten poco emocionalmente. 
- Explosión simultánea de sentimientos de signo distinto. 
- Se confrontan y tienen conflictos. 
- Se producen desajustes propiciadores de desencuentros. 
- La complementariedad frustrada por lo que  caen fácilmente en una escala simétrica. 
- Dificultad de  metacomunicar.  
 
2.3  Construcción histórica y social sobre el género 
 
El género se puede entender como una creación simbólica que pone en cuestión el dictum 
esencialista de <<biología es destino>>, trascendiendo dicho reduccionismo, al interpretar 
las relaciones entre varones y mujeres como construcciones culturales, que derivan de 
imponer significados sociales, culturales y psicológicos al dimorfismo sexual aparente. 
(Fernández, 1998: 149) 
 
Araneda, Guerra y Rodríguez, entienden al género como un conjunto de prácticas, símbolos, 
representaciones, normas y valores que las sociedades elaboran a partir de las diferencias 
biológicas y que se traduce en la asignación de roles sociales diferenciados para mujeres y 
hombres. 
 
Las construcciones sociales son representaciones simbólicas que han determinado grandes 
diferencias entre hombres y mujeres, y una de las principales ha sido la simbología de los cuerpos a 
través de sus órganos sexuales biológicos, atribuyendo y calificando de tal forma como lo fuerte a 
lo masculino y lo débil a lo femenino. 
 
Las diferencias visibles entre los órganos sexuales masculino y femenino son una 
construcción social que tiene su génesis en los principios de la división de la razón 
androcéntrica, fundada a su vez en la división de los estatutos sociales atribuidos al hombre 
y a la mujer que comparan los desplazamientos corporales como el movimiento hacia arriba 
con lo masculino por la erección, o la posición superior en el acto sexual [...]creando la 
virilidad como un concepto eminentemente relacional, construido para los hombres y contra 
la feminidad, en una especie de miedo a lo femenino, de excluirse del mundo de los 
<<hombres>> fuertes, de los llamados a veces <<duros>> porque son duros respecto a su 
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propio sufrimiento y sobre todo respecto al sufrimiento de los demás. (Bourdieu, 2000: 28-
71) 
 
Los roles sociales adscritos a cada género según Patricio Andino, son producto y manifestaciones 
de una relación patriarcalmente desigual entre hombres y mujeres, que origina esquemas 
simbólicos fundamentales con contenido patriarcal, que se refieren a las expresiones y a los 
procesos de construcción de lo femenino y masculino. 
 
A través de la historia, se puede sostener que la teoría de que la diferenciación de género “no se 
explica tanto por la biología o la socialización de rasgos internalizados, sino por una construcción 
social, arraigada en la división jerárquica del mundo en función del sexo” (Fernández, 1998: 143) 
 
La adopción de papeles desempeñados por otras personas constituye una parte importante 
del desarrollo psicosocial de niños y niñas, quienes, sobre todo a través del juego, aprenden 
a ponerse en su lugar y a asumir sus distintos puntos de vista [...] centrada en la expectativa 
de que un tipo de personas está destinado a desenvolverse en la vida según una secuencia 
predeterminada, debido a rasgos heredados o situaciones que encuentran en sus primeros 
años. (Fernández, 1998: 145) 
 
Este modelo de socialización temprana de los roles de género caracteriza una perspectiva 
esencialmente conservadora, y la falsa idea de otorgar nombres a las funciones de las personas 
desde la niñez, erróneamente permite aplicar una educación anticipada.  “La sociedad puede 
preparar precozmente a cada nueva generación para que los y las jóvenes asuman los lugares que 
les corresponden en la estructura social y puedan desempeñar en la adultez los papeles que se les 
asigna en la división del trabajo según el sexo”. (Fernández, 1998: 151) 
Estos roles se adoptan desde la infancia, porque los patrones sociales androcéntricos señalados, 
indican la función de cada persona  o cosa dentro de un contexto determinado. Cada actividad, se 
divide dependiendo el interés de la función que se desee desde el poder que realicenmujeres y 
hombres. 
 
El concepto de rol proviene del ámbito de la sociología y la psicología social, y se aplica en 
general para destacar las regularidades esperadas y observadas en la vida en sociedad [...] 
implicando un patrón de acción preestablecido por medio del cual las personas se inscriben 
en lo social.  El papel social se refiere a un comportamiento delimitado desde un punto de 
vista normativo o que responde a ciertas demandas sociales, asociadas a una posición dada 
en el sistema social. (Fernández, 1998: 145) 
 
Los papeles sociales tienen poder para influir en el comportamiento de las personas en una 
cualquier situacióncercana, pero al mismo tiempo se abre camino hacia los grandes grupos que 
conforman una cultura. “el poder de influencia de un papel social aumenta cuanto más sólidas son 
dichas estructuras y mayor es el grado de aceptación o consenso respecto a las expectativas 




Cuando se confunde los conceptos entre género y sexo, se corre el riesgo de eliminar una 
distinción que puede ser útil para profundizar en la comprensión de las similitudes y 
diferencias de sexo y género, así como de las transformaciones socioculturales que afectan 
a la definición social de los papeles asignados en función del sexo. (Fernández, 1998: 147) 
 
Este falso concepto de asumir como sinónimos género y sexo, a través de los años ha sido cómplice 
de grandes desigualdades, de vulneración de derechos y enfrentamientos ideológicos sobre la 
visión del hombre fuerte, macho y dominante, sobre una construcción de la feminidad con relación 
a sumisión, debilidad, culpa, vergüenza, miedo y silencio.  
 
2.4 Visión sobre la mujer 
 
Las construcciones ideológicas y mal interpretadas sobre el género, han demarcado una falsa visión 
sobre la mujer a nivel familiar y social, degradando su condición de persona como sujeto de 
derechos. 
 
A lo largo de la historia de la humanidad se registran leyes, costumbres, rituales, tendientes 
a señalar la inferioridad de la mujer en relación al hombre, y se ha insistido enlos aspectos 
malignos de su personalidad. Todo esto ha sido puesto al servicio de avalar y justificar el 
derecho del hombre a controlarla, siendo primero el padre y luego el marido, por lo que 
ambos obtuvieron el derecho a disciplinar a las mujeres de su propia edad y el golpe forma 
parte de esa disciplina. (Cadoche, 257) 
 
La mujer está destinada según las normas tradicionales al servicio, al cuidado, al silencio y 
obediencia, de acuerdo con este accionar, es notorio que el rol femenino es ampliamente 
minimizado y cuyos derechos son vulnerados. “Las mujeres han debido someterse a la única 
cultura considerada válida, la cultura patriarcal, educarse en sus reglas y ponerse al servicio de 
sus intereses hegemónicos (Rodas, 1999:14) 
 
Mantener tradiciones y costumbres eternamente, ha sido el propósito del poder hegemónico del 
sistema patriarcal que envuelve a las sociedades, donde los prejuicios cobran vida para tildar y 
acusar a una parte de la población llamada femenina, que seguramente interiorizará estos modelos 
y los asumirá como propios de su condición de mujer. 
 
En todas las sociedades, salvo en las más ricas e industrializadas, las mujeres soportan una 
carga de trabajo mayor que los hombres y se les atribuye la triple función de reproductoras, 
alimentadoras y productoras, en beneficio de la unidad familiar, en tanto que el hombre 
sólo representa un único papel: el de productor. (Boulding, 5) 
 
Es evidente que las mujeres experimentan de forma más aguda la violencia que los hombres, esa 
violencia estructural, a los comportamientos de acuerdo a las definiciones sociales que se les ha 
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otorgado, en el caso de la feminidad, se la considera como una  limitación dentro de la jerarquía 
social. 
 
2.4.1 Violencia hacia las mujeres 
 
“La violencia no es simplemente una cuestión de personas que llegan a la agresión, se la debe 
entender como una experiencia propiciada desde un sistema cultural y político, legitimada como 
medio para resolver diferencias. (Santamaría, Pavón, 2010: 27) 
 
La violencia es un problema que deviene de años, desde la época de la conquista, la familia 
ecuatoriana ha sufrido varios cambios estructurales dependiendo su región, costumbres, 
tradiciones. Cada cambio siempre representa la construcción de una nueva forma de vida y en 
muchos casos son construcciones obligadas, apropiaciones instauradas, establecidas que se acoplen 
a los nuevos requerimientos de la sociedad. 
 
Hay una estrecha relación entre la historia del maltrato y la historia de América Latina, que 
se sostiene sobre la conquista y la dominación del indígena y el negro [...] simbólicamente 
se penaliza al diferente homologándolo a inferior. Esta justificación dentro del sistema 
social ha ido replicando formas y estrategias para mantener el orden [...] Estos patrones han 
determinado que las formas de relacionarse en nuestro medio, con frecuencia, sean 
mediadas por la violencia. (Santamaría, Pavón, 2010: 41) 
 
Y este tipo de violencias han cobrado vida dentro de las grandes estructuras como el Estado y por 
ende derivando en los microsistemas como la escuela, los centros de salud pública y principalmente 
la familia, categorizándola como Violencia Intrafamiliar (VIF). 
 
La VIF se definirá como un fenómeno sociocultural y por ende político, cuya expresión se 
observa como formas maltratantes de relacionamiento en la interacción de los miembros de 
la familia; afectando la organización, comunicación, expresión afectiva, así como también 
convirtiéndose como una vía de solución de conflictos; productora de sufrimiento colectivo, 
con múltiples consecuencias para el desarrollo familiar entre ellas: desvalorización 
personal, temor a relacionarse, comportamientos disociados, culpabilización, aislamiento, 
vergüenza. (Santamaría, Pavón, 2010: 27) 
 
Todas estas categorías que se manejan dentro del sistema familiar, tienen una estructura jerárquica 
y discriminatoria, y cuando se ejerce alguna práctica violenta, “se puede observar generalmente un 
modelo rígido, en donde configuran relaciones abusivas que les convierten en espacios donde las 
posibilidades de expresión y crecimiento se hacen difíciles” (Santamaría, Pavón, 2010: 42) 
 
Santamaría y Pavón plantean como relación de abuso cuando una interacción se define en función 
de la violencia como forma de organización, de comunicación, de comunicación o de resolución de 




Existen diversas modalidades a través de las cuales se asegura social e ideológicamente las 
relaciones de poder como las siguientes: 
 
- La legitimación: castigar para evitar males mayores 
- El ocultamiento: invisibilizar cualquier forma de violación de os Derechos Humanos. 
- La resignación: la injusticia es natural, nada se puede  hacer. 
 
Al hablar de la violencia hacia la mujer, se entiende que ésta, es solo una víctima más de todo el 
maltrato estructural que se vive en la sociedad y cómo la familia al ser parte de este sistema 
también debe aplicar este paradigma. “De ahí la decisión de plantear violencia intrafamiliar y no 
violencia doméstica, dado que la connotación de doméstica se asocia a eventos privados”. 
(Santamaría, Pavón, 2010: 44)  
 
La violencia a la mujer se da por la “socialización por género, variables tales como la obediencia y 
el poder hacen que no sea casual que las víctimas de la violencia intrafamiliar sean 
principalmente los niños y las mujeres” (Cadoche, 104) 
 
Entendiendo al poder como capacidad de lograr algo de otros por influencia física como la 
fuerza, por influencia espiritual, emocional o afectiva. La obediencia, entendida como un 
mecanismo psicológico relacionado con la vida social y el sistema de autoridad vigente en 
una comunidad y que puede describirse como el fenómeno de sumisión de una voluntad a 
otra ajena, más poderosa. (Cadoche, 103) 
 
Andrea Herrera dentro del texto Comisaría Itinerante afirma que la violencia de género y la 
violencia intrafamiliar tienen un carácter relacional, donde ambos géneros tienen un papel de 
producción y reproducción, situaciones mantenidas gracias a la cultura del silencio y desamparo en 
que están insertas las y los miembros de los núcleos básicos de la sociedad, conceptuados como 
espacios seguros, protectores y de formación. 
 
Este silencio en gran parte ha sido testigo y encubridor dediversos tipos de violencias, sobre todo 
cuando se trata del núcleo familiar pues es considerado como un estado natural y justificado en 
nombre del poder dentro de las sociedades patriarcales. “la violencia estructural establece el límite 
culturalmente aceptado de violencia física en una sociedad” (Boulding, 3) 
 
Este fenómeno de agresión aceptada, se ha encausado profundamente en la mente de las personas, a 
tal punto de creer que la violencia es un sistema correctivo de comportamientos y obediencia y si se 
trata de la familia, no hay causas para denunciarlo, pues es visto como un problema privado, y que 
se transforma en un círculo de convivencia. 
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Cuando se presenta de forma unidireccional, da cuenta de relaciones de pareja con carácter 
de sometimiento y/o abuso de poder y sus expresiones se evidencian como maltrato-castigo, 
forma de control de uno sobre otro, generalmente en nuestra sociedad del hombre sobre la 
mujer. En la forma bi-direccional, la pareja acepta la confrontación y la lucha como una 
forma de relacionamiento, existe tregua. (Santamaría, Pavón, 2010: 50) 
 
Este ciclo de vida explica los distintos momentos vividos por la pareja; la etapa de 
acumulación de tensión es la antesala del episodio agudo de golpes, luego del cual vuelve la 
cama y las promesas de cambio; muchas veces por el llanto y el arrepentimiento del 
compañero, la mujer renueva esperanzas y vuelve a su hogar reiniciándose entonces este 
ciclo. (Cadoche, 105) 
 
Es así que aparece el sentimiento de culpa y surge un momento de reparación del problema. “Los 
comportamientos reparatorios como mecanismos de olvido, banalización, desresponsabilización y 
desculpabilización, sirven para mantener el mito de la armonía, la solidaridad y de la buena 
familia”. (Santamaría, Pavón, 2010: 50) 
 
Belén Vásconez, en el texto “La construcción social del miedo” menciona que, la violencia es una 
manifestación de las relaciones de poderes históricamente desiguales entre hombres y mujeres 
como consecuencia de los condicionantes socioculturales que actúan sobre el género masculino y 
femenino, situándola en  una posición de subordinación al hombre y manifestadas en los 3 ámbitos 
básicos de relación de la persona: maltrato en el seno de las relaciones de pareja, agresión sexual en 
la vida social y acoso en el medio laboral. 
 
La violencia intrafamiliar es una de las formas más insidiosas de violencia contra la mujer.  
Existe en todas las sociedades, en las relaciones familiares se somete a las mujeres de 
cualquier edad a  violencia de todo tipo, como lesiones, violación sexual, mental, que se 
ven perpetuadas por las actitudes tradicionales. (CEDAW) 
 
Como se evidencia, estas formas de maltrato dan muestra de la degradante condición intrafamiliar 
que vive la mayoría de la población femenina, convirtiéndose en un problema generacional, pues se 
considera que “otro factor de la violencia es el nivel ontogénico: como fueron criados los adultos, 
historias de los integrantes de la familia, transmisiones de los modelos aprendidos y quienes fijan 
las formas de conducta de sus miembros” (kipen, 2006: 93) 
 
Esta construcción del pensamiento y poder y su abuso ha tenido graves repercusiones para 
el desarrollo integral de las mujeres, y por ello para el desarrollo, la paz y la justicia de los 
pueblos, lo que ha provocado efectos como la discriminación, la desvalorización, la 
invisibilidad y subordinación, al 50 por ciento de la población nacional  y mundial. 
(Conamu, 1999: 155) 
 
Existen dos formas de ver la concepción de la Violencia Intrafamiliar, uno es el enfoque sistémico 




Desde la visión sistémica cabría entonces enmarcar el concepto de violencia intrafamiliar 
como una disfunción social, que requiere de una mirada multidimensional, reconociendo 
los aportes de relacionar diversos contextos legal, psicológico, de salud, cultural [...] la 
familia como sistema abierto es una estructura social que influye y es influida por los 
cambios socioeconómicos y culturales.(Santamaría, Pavón, 2010: 44) 
 
Y dentro de estos factores se pueden destacar los económicos, el desempleo, la migración, la 
mecanización del ser humano en el campo laborar por el exceso de competitividad y el deseo de 
superioridad.  
 
Los patrones intergeneracionales, entendidos como las formas relacionales y estructuras 
transmitidas desde las familias de origen. Estos patrones forman parte de la historia de vida 
de los individuos y de los sistemas familiares, que incluyen procesos de socialización en 
contextos específicos, la transmisión de valores, creencias, normas, que de muchas maneras 
se ligan a la identidad familiar.(Santamaría, Pavón, 2010: 54) 
 
2.4.2 Causas de la violencia intrafamiliar  
 
Existen diversas causas o factores por los cuales las mujeres soportan la violencia de su pareja, 
pero la gran mayoría son por supuestos constructos aceptados socialmente, y como se los detalla en 
el texto “El maltrato” de la CEPAM en 1986, y estos son:  
1. Las ideas y creencias que la ideología, la educación, la religión nos han impuesto: muchas 
mujeres soportan el maltrato con la idea de que es normal, que “todos los hombres son así”, 
que  “el papel de la mujer es sufrir”, “la mujer debe soportarlo todo”. 
 
2. El temor a las represalias. Cuando la mujer plantea que va a denunciar el maltrato ante la 
policía, es frecuente que el hombre recurra a la violencia o amenazas de distintos tipos para 
tratar de evitar esta denuncia. En particular son frecuentes las amenazas de echarla de la casa, 
quitarle a los hijos, quitarle los bienes. 
 
3. Al intentar separarse de su compañero o marido, la mujer enfrenta un sinnúmero de problemas 
materiales y económicos: en primer lugar, el problema de la vivienda. En muchos casos es el 
hombre quien aparece en los documentos legales como dueño de la casa. 
 
4. La necesidad de contar con el apoyo económico del hombre para mantener a la familia es otro 
de los obstáculos que enfrenta la mujer para separarse del hombre. Este es el caso 
principalmente de las amas de casa, que carecen de ingresos propios. 
 
Erróneamente se cree que utilizar la violencia para educar, orientar, ayudar, corregir o 
persuadir a un ser que se mide de acuerdo a parámetros, claves y criterios masculinos 
absolutistas, subordinado, por su “naturaleza inferior”, por su condición de diferente, 




Por tal razón se puede entender que en muchos casos a pesar de denunciar estos actos, la violencia 
contra las mujeres no se consideraba un problema de nadie y para nadie, “pues los golpes, 
humillaciones y discriminaciones son parte sustancial del proceso de educación y convivencia, en 
donde un actor es más que otro” (Conamu, 1999: 156) 
 
Además de someterse a un sistema de mitos, creencias y valores familiares como: la 
perdurabilidad del matrimonio, la jefatura de  familias ejercida por el padre, el 
sometimiento de niños y niñas a la voluntad de los adultos, la inteligencia superior del 
varón, el altruismo de mujeres y niñas, el aislamiento familiar (los problemas privados). 
(Santamaría, Pavón, 2010: 46) 
 
Ser parte de este tipo de enunciados y normalizarlos dentro de la vida cotidiana da la pauta para que 
este tipo de tratos no mejoren ni mucho menos cambien. “La familia donde se observan problemas 
de VIF, existe un predominio de estructuras autoritarias, que siguen parámetros distados por 
estereotipos culturales, habitualmente de carácter vertical”. (Santamaría, Pavón, 2010: 47) 
 
2.4.3 Efectos de la violencia intrafamiliar  
 
Las interacciones y roles violentos crean y regulan significados dentro de la familia, los 
reproducen en un marco histórico familiar y social. En el mismo sentido se crean y recrean 
visiones y prácticas de género “a menudo se condenación mayor severidad a la mujer que 
no puede escapar de un hogar violento y que no puede proteger a su hijo, que al hombre 
perpetrador del acto de violencia. (Santamaría, Pavón, 2010: 48) 
 
Las repercusiones y efectos que produce la violencia contra cualquier persona, en este caso 
específico sobre las mujeres, es creer y aceptar el poder del otro para que se produzca el 
desequilibrio emocional entre las personas, y cumplir los objetivos de mandante y subordinado, es 
así que “la cultura de la violencia hace del miedo una institución, a su vez, la incertidumbre y el 
miedo continuos tienen efecto de impensabilidad” (Vásconez, 2005: 29) 
 
La circulación de la violencia, las palabras, los rumores, el miedo representado en personas 
o cosas cotidianas, vuelven a éste una epidemia que corroe las raíces mismas de la 
sociedad, rompe con una cotidianidad y, en su lugar, dispone de nuevos códigos que harán 
de las relaciones sociales, una convivencia en tensión permanente, en desconfianza, en 
inseguridad. (Vásconez, 2005: 31) 
 
Lógicamente una sociedad insegura crea familias inseguras, donde el miedo se ha adueñado de las 
condiciones humanas, y el estar en contra del orden significa predisponerse a ser víctima de 
cualquier ataque por parte del dominador, ya que “el miedo es un sentimiento inestable que afecta 




El miedo creado por el poder deja de ser una reacción a algo específico, se convierte en el 
nexo de las relaciones entre las personas, y puede lograr cambios de reglas y leyes 
comunicacionales cotidianas [...] mientras exista el miedo, es posible que éste domine el 
cuerpo y la mente de las personas, los deje a merced de la incertidumbre y los vuelva seres 
pasivos, no libres para tomar sus propias decisiones o acciones. (Vásconez, 2005: 35) 
 
Esto provoca que el silencio se considere como la única salida ante las situaciones violentas, 
vulnerando las acciones psicológicas y sociales del ser humano, acentuando y ratificando el 
ejercicio de la violencia. 
 
La experiencia y el miedo a la violencia es una línea constante en la vida de las mujeres, ya 
que interfiere con sus necesidades más básicas de seguridad: personales, comunitarias, del 
medio ambiente, económicas y políticas; limita directamente sus posibilidades de elección 
al destruir su salud e, indirectamente, al erosionar su autoconfianza y autoestima. 
(Brasileiro, 1997: 6) 
 
Las familias se sumen en el “silencio” como mecanismo funcional, el uso de la acción en 
detrimento de la expresión verbal, lo que parece hacerlos proclives a organizar sus 
relaciones alrededor de intercambios maltratantes. Este silencio es más un eco 
sociocultural, reflejo de la impotencia colectiva que hace referencia a necesidades 
operativas o prácticas de supervivencia y a necesidades estratégicas, búsqueda de una 




Durante noviembre y diciembre del 2011, el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INEC) 
realizó una encuesta sobre violencia de género a nivel nacional a 18.800 viviendas, donde las 
participantes fueron mujeres a partir de los 15 años obteniendo los siguientes resultados. 
 
Dentro de este trabajo se identifica que 6 de cada 10mujeres han sufrido algún tipo de violencia de 
género, definidas según la Ley contra la violencia hacia la mujer y la familia de la siguiente 
manera: 
 
Violencia física: Todo acto de fuerza que cause, daño, dolor o sufrimiento físico en las personas 
agredidas cualquiera que sea el medio empleado y sus consecuencias. 
 
Violencia psicológica: Constituye toda acción u omisión que cause daño, dolor, perturbación 
emocional, alteración psicológica o disminución de la autoestima de la mujer o familiar agredido.  
 
Violencia sexual: Se considera violencia sexual la imposición en el ejercicio de la sexualidad de 
una persona a la que se le obligue a tener relaciones o  prácticas sexuales con el agresor o con 





Violencia patrimonial: La transformación, sustracción, destrucción, retención o distracción de 
objetos, documentos personales y valores, derechos patrimoniales o recursos económicos 
destinados a satisfacer las necesidades de las víctimas. 
 
Este informe refleja que dentro de las 3’260.340 mujeres que fueron víctimas de algún tipo de 
violencia, se deriva que 9 de cada 10 mujeres divorciadas fueron violentadas por sus ex parejas. 
 
Tabla 2. Violencia en relación de pareja 
 
   Fuente: Mujeres y hombres del Ecuador en Cifras III 
 
Una hipótesis que se rompió durante la encuesta fue pensar que las mujeres más violentadas son 
quienes no tienen ningún tipo de instrucción educativa, sin embargo, se reflejó que dentro de todos 
los niveles educativos la violencia sobrepasa el 50%, clasificándolas de la siguiente manera: 
 
Tabla 3. Violencia hacia la mujer de acuerdo a su nivel educativo 
 




































Además los niveles de violencia van en igualdad de acuerdo a la ubicación de la población. 
 
Tabla 4. Violencia por situación poblacional 
 
Fuente: Mujeres y hombres del Ecuador en Cifras III 
 
Sin embargo, ante tales cifras existen datos que demuestran la condición de la agredida frente a su 
agresor en relación de pareja: 
 
Tabla 5. Situación de la mujer agredida frente a su agresor 
 
Fuente: Mujeres y hombres del Ecuador en Cifras III 
 
Y de todas las encuestadas, el 52% de mujeres violentadas no se separa porque considera que una 

















No piensa o no quiere separarse
Se separó, pero volvió con su pareja
Piensa separarse
Piensa separarse, pero no puede hacerlo
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Como se evidencia, las cifras dan muestra de la degradante condición intrafamiliar que vive la 
mayoría de la población femenina ecuatoriana, convirtiéndose en un problema generacional, pues 
se considera que “otro factor de la violencia es el nivel ontogénico: como fueron criados los 
adultos, historias de los integrantes de la familia, transmisiones de los modelos aprendidos y 
quienes fijan las formas de conducta de sus miembros” (kipen, 2006, 93) 
 
Y como parte de esa enseñanza, es necesario fortalecer la creencia en el poder del otro para que se 
produzca el desequilibrio emocional entre las personas, y cumplir los objetivos de mandante y 
subordinado, es así que “la cultura de la violencia hace del miedo una institución, a su vez, la 
incertidumbre y el miedo continuos tienen efecto de impensabilidad” (Vásconez; 2005, 29) 
 
La circulación de la violencia, las palabras, los rumores, el miedo representado en personas 
o cosas cotidianas vuelven a éste una epidemia que corroe las raíces mismas de la sociedad, 
rompe con una cotidianidad y, en su lugar, dispone de nuevos códigos que harán de las 
relaciones sociales, una convivencia en tensión permanente, en desconfianza, en 
inseguridad. (Vásconez; 2005, 33) 
 
Frente a esta problemática en el Ecuador era necesario crear una normativa legal que vele por el 
interés de las mujeres que son víctimas de cualquier tipo de agresión, es así que la La Ley Contra la 
Violencia a la Mujer y la Familia nace en la Dirección Nacional de la Mujer, producto del trabajo 
conjunto de abogadas o juezas, grupos de mujeres organizadas, de ONGs, Comisión de la Mujer, el 
Niño y la Familia del Congreso Nacional y el apoyo de organismosinternacionales. Se constituyo 
en la ley Nº 103 y fue aprobada el 29 de noviembre de 1995 ypublicada en Ecuador en el Registro 
Oficial Nº 839 del 11 de diciembre del mismo año. 
 
Esta ley tiene por objeto proteger la integridad física, psíquica y la libertad sexual de la 
mujer y los miembros de su familia, mediante la prevención y la sanción de la violencia 
intrafamiliar y los demás atentados contra sus derechos y los de su familia. (Ley contra la 
violencia a la mujer y la familia) 
 
Sin embargo, esta normativa a pesar de tener medidas de amparo estipuladas no tiene el efecto 
esperado, desde su publicación y aplicación ha existido como mecanismo de ayuda la denuncia 
contra el agresor, pero una de las grandes falencias, y por las que muchos casos quedan en la 














ANÁLISIS DE MENSAJE EN LA CAMPAÑA “CARTAS DE MUJERES”, 
PROPICIADO POR EL MUNICIPIO DEL DISTRITO METROPOLITANO DE 
QUITO 
 
Para hacer este análisis se cuenta con 6 cartas que fueron publicables dentro de un texto de la 
Campaña “Cartas De Mujeres”, y que reflejan violencia física hacia las mujeres por parte de sus 
parejas dentro del hogar. 
 
La Campaña al ser un proyecto de varias instituciones públicas y privadas está sometida a varias 
políticas de privacidad por lo que el acceso a las cartas fue complicado. 
 
En primera instancia se hizo la solicitud a ONU Mujeres, para acceder a las cartas, pues esta 
organización tiene en su poder la mayor parte de ellas, sin embargo, el pedido fue negado, 
apegándose a la política de privacidad de las cartas y confidencialidad de los nombres de las 
autoras. 
 
Sin embargo, en el Centro de Arte Contemporáneo de Quito, existe la publicación de un libro que 
recoge el proyecto de la Campaña y además constan 31 cartas publicables, las mismas que tienen 
diferentes temáticas como: violencia física, abuso y violencia sexual, discriminación sexual, 
reclamo de derechos y políticas  públicas, machismo y felicidad. 
 
Al ser la violencia física el elemento de estudio, se trabajará con 6 cartas que constan en este libro y 
que reflejan estos casos. Para realizar un análisis de discurso más amplio, es necesario partir desde 
el elemento básico que compone un discurso, como es el mensaje. 
 
“Un aporte significativo en el plano relacional de la Violencia Intrafamiliar (VIF) lo constituye el 
sistema comunicacional: ¿Qué mensaje se esconde tras una palabra, un gesto una actitud…?¿De 
dónde provienen estos mensajes ¿Cómo se interpretan?” (Santamaría, Pavón, 2010: 52) 
 
Las personas y/o familias manejan sus propios estilos de comunicación, es decir sus medios 
para transmitir distintos mensajes verbales o analógicos. En situaciones de VIF se observan 
discursos que ponen de manifiesto propuestas elitistas, vinculadas a valores de altas 
jerarquías desde el punto de vista sociocultural y como tal se evidencia discriminación, en 
la forma de racismo, sexismo, serialismo a través de polarizaciones (blanco más que negro, 





3.1 Análisis de mensaje 
 
Es necesario partir desde la afirmación que para que un acto discursivo sea comprendido, es 
importante conocer el contexto en el cual se desarrolla. Se necesita información de las personas que 
los producen y de sus destinatarios. 
 
Para realizar este análisis, es importante identificar los denominadores comunes que contienen las 
cartas, y los que se pudo identificar son los siguientes: 
 
Son mujeres adultas con hijos, que han estado expuestas a violencia verbal y física por parte de sus 
parejas durante muchos años, todas estuvieron o están casadas con el agresor, mantienen o 
mantuvieron esa relación por sus hijos, por obedecer a las normas tradicionales con las que fueron 
educadas, a la dependencia económica a pesar de que ellas son profesionales y perciben un sueldo. 
 
El apoyo de la familia por parte de ellas es mínimo y en otros casos nulos. La mayoría denunció las 
agresiones y se han separado, sin embargo, otras mujeres disculpan y excusan a sus cónyuges 
frente a sus hijos.  
 
Los mensajes de las cartas se encuentran dentro de la definición del discurso cotidiano, porque éste 
nos permite reconocer elementos de la vida diaria que son útiles para comprender el sentido del 
discurso. 
Definimos en primer lugar a la vida cotidiana como las concepciones, evaluaciones y 
percepciones que en sus diarias prácticas comparten los integrantes de un grupo social. La 
vida cotidiana se sustenta en una acumulación de experiencias, de aprendizajes [...] se 
caracteriza por un inmediatismo en las relaciones, por una tendencia a resguardarse en lo 
familiar, en lo típico, en lo que no amenaza con cambios drásticos… así como en el análisis 
de la propia realidad. (Prieto, 2000: 17) 
 
Cada una de las cartas refleja en su escritura las relaciones internas de sus miembros, dentro de la 
estructura del hogar, dentro de un espacio privado a la sociedad donde nadie puede intervenir.   
 
En el proceso de contextualización es de mucha importancia el tema de la historia.  Resulta 
de interés lograr algún antecedente sobre el emisor del discurso, sobre lo que ha sucedido 
con el tema en cuestión en los últimos años, sobre otras versiones que pueden contradecir la 
que se está analizando. (Prieto, 2000: 22) 
 
Las autoras de las cartas mediante su relato nos dejan ver que son mujeres que han tenido una 
educación basada en conceptos tradicionales y costumbristas, donde las relaciones de poder juegan 
un papel importante y en los cuales la mujer debe conservar su hogar, permanecer al lado de su 
pareja bajo cualquier circunstancia, silenciar su dolor,  brindar una familia a sus hijos a cualquier 




No se puede hablar de mujeres con un nivel de escolaridad bajo, todas tienen nivel secundario y 
algunas el superior, sin embargo, y según estos datos es visible que la violencia intrafamiliar no 
distingue clase social, nivel de estudio o condición económica.  
 
Muchas de estas mujeres vivieron en su infancia el maltrato de sus padres hacia sus madres, ellas 
también fueron víctimas de la misma situación cuando se unieron con sus parejas, pero lo que 
buscan es que sus hijos e hijas no continúen con este proceso violento generacional. 
 
El lenguaje cotidiano tiene todos los recursos de la comunicación, todo ser crece en un 
espacio social (la familia, los grupos más inmediatos) que dispone de un repertorio limitado 
de recursos expresivos; limitado pero lo suficientemente rico como para permitir la 
comunicación de alegría y dolores, de la propia vida. [...]  La vida cotidiana está teñida de 
lo que podemos denominar “experiencias paradigmáticas”. De algo que sucede con 
intensidad en un determinado momento se sacan conclusiones para clasificar a quienes 
actuaron allí de determinada manera [...] se organiza en una serie ordenada de rutinas, sean 
perceptuales o conductuales. Las rutinas son la trama íntima de la vida cotidiana, de ellas 
depende su continuidad, su impermeabilidad en muchos casos. Rutinas en cuanto al trato 
con los demás, en cuanto a los espacios recorridos, en cuanto a los mensajes consumidos. 
(Prieto, 2000: 38) 
 
La mayoría de estas mujeres tenían el sueño de conseguir como pareja al “hombre ideal”, a su 
“príncipe azul”, tal cual como nos han sido recreados durante toda la infancia y adolescencia  a 
través de los cuentos de hadas y las telenovelas.  
 
El transcurrir diario de sus vidas se relaciona a la atención del hogar, el cuidado de los hijos y su 
trabajo profesional, no cuentan con el apoyo de sus parejas dentro de las labores domésticas. Cada 
día se vive un nuevo insulto o golpe, los hijos son testigos de estos tratos y su impotencia al sentir 
que no pueden hacer nada va en aumento. 
 
En lo cotidiano se ejerce el poder de uno sobre otro. “La vida cotidiana es el ámbito privilegiado 
del ejercicio del poder. Este último forma parte de las relaciones padre-hijo, varón-mujer, 
hermano-hermana, forma parte de grupos pequeños o grandes” (Prieto, 2000: 39) 
 
“La vida cotidiana requiere para su continuidad de un orden, y en dirección a él se juega el 
autoritarismo, se juegan las más burdas o refinadas formas de poder” (Prieto, 2000:39), es así que 
el discurso educativo todavía se mantiene, porque es necesario reproducir los sistemas establecidos, 
las convenciones tradicionales, es necesario afianzar la obediencia, y eso se refleja aún, en la 
educación que se da en los hogares y las escuelas.   
 
Y aunque las mujeres no lo admitan, es notorio que el poder siempre lo ejerce el hombre, él es que 
pone las normas del hogar, él quien ordena, quien dispone, el dueño de la razón y quien impone 
29 
 
miedo, el mismo que no permite que las mujeres puedan reclamar sus derechos, es así que a través 
de las cartas han encontrado un espacio de denuncia, un lugar donde ellas tienen el poder de decir 
lo que piensan y sienten.  
 
La vida cotidiana constituye el espacio donde se entrecruzan todos los discursos, tanto en 
recepción como en producción. Una persona recibe mensajes correspondientes al discurso 
retórico, pero a su vez utiliza recursos de este tipo para dirigirse a sus semejantes. En la 
vida diaria vamos empleando distintas estrategias discursivas, según los temas que tocamos, 
según la gente con la que nos relacionamos, según la información que disponemos, según 
los recursos expresivos que somos capaces de poner en juego. (Prieto, 2000: 40) 
 
En este caso podemos observar que el problema de la violencia es estructural, se trata de una 
problemática económica, social y de exclusión, cabe aclarar que no es un justificativo, pero, si el 
hombre es violentado en su entorno laboral o contexto social, posiblemente lo replicará en su 
hogar, especialmente con su cónyuge y sus hijos, y si esta cadena no se irrumpe se convertirá en 
una problemática generacional. 
 
Las cartas tienen muchos detalles de las autoras que los expresan a través del lenguaje, son esas 
expresiones que las identifica y las hace únicas, es importante el involucramiento de las emisoras 
de las misivas.  
 
El emisor se involucra en su discurso, surgen expresiones que nos van hablando de sus 
sueños, sus frustraciones. El tono dominante es aquí el afectivo…el discurso se centra en el 
emisor a través de detalles, es la función expresiva del lenguaje [...] El ordenamiento de las 
partes del discurso responde a determinadas estrategias. El hecho de elegir cierta forma de 
inicio o de cierre muestra una manera de entrar al tema, de presentarlo, de resolverlos, en el 
caso en que haya de por medio un conflicto. (Prieto, 2000, 43) 
 
De acuerdo al autor, se identifican varios elementos que ayudan a diferenciar características 
puntuales referentes a la narración del discurso y la caracterización de los personajes,  así como de 
la historia en su conjunto.  
 
Estrategia de inicio 
 
“Personalización: todo se sitúa en uno o más personajes. Las cosas pasan a través de ellos”. 
Dentro de la personalización, se identifica que los personajes de las cartas son las propias escritoras 
y sus historias de relación de pareja, todo se centra en la vida de hogar que enfrentan, las relaciones 
conflictivas,  los momentos de alegría que tienen cuando un hijo nace, y también los momentos de 




“Desarrollo: Ascendente hasta un clímax: es de uso corriente en el relato popular y en buena pate 
de los mensajes de difusión colectiva. Se trata de la técnica más sencilla, ya que todo se centra en 
torno de un único asunto, de un único conflicto”. 
 
Las cartas tienen que ver con este tipo de desarrollo, porque la historia siempre inicia con un ideal 
de un buen hogar, sin embargo, a medida que avanza el relato se evidencia que las cosas cambian, 
los momentos agradables inician cuando la familia empieza a crecer, nacen los hijos, pero luego las 
relaciones dan un giro negativo que desemboca en agresiones verbales y físicas, llevando al lector a 
identificar el punto fuerte del mensaje que se enfoca en el nivel de violencia que viven muchas 
mujeres y que lo callan, pero que con el tiempo deciden separarse de esa vida.  
 
Estrategia de cierre 
 
“Imprevisible: No se sabe de qué manera finalizará el discurso. El emisor nos puede dar una 
sorpresa o bien dejar abiertas las cosas de manera tal que nosotros demos alguna alternativa”. 
 
A pesar de que estas cartas tienen una extensión corta, aproximadamente 1 hoja A4, tienen una 
historia interesante, si bien el punto fuerte de la historia se da cuando narran las agresiones que 
vivían, el lector no sabe que pasará en la historia hasta llegar al final de la carta. En algunos 
contenidos se puede ver que existe la denuncia, otras se separaron, hubo reconciliación o divorcio, 
en un caso el agresor fallece y en otros la historia continúa. Para el lector ningún discurso está 
determinado, es necesario finalizar con la lectura para llegar a conocer el desenlace de la historia.  
 
Estrategias de fondo: Sirve para referirse a lo que en los mensajes aparece como lo que 
fundamentalmente se quiere transmitir a los destinatarios [...] para una lectura de este tipo 
es necesario partir de la mayor cantidad posible de información del contexto en que se 
ofrece el mensaje, de antecedentes del tema que toca y, en fin, de datos sobre la fuente 
emisora. (Prieto, 2000, 67) 
 
Es necesario conocer la vida, el contexto de las mujeres que escribieron las cartas, explicar y 
entender desde sus vivencias y experiencias.  
 
Las mujeres autoras de las cartas son del área urbana, combinan sus tareas del hogar con las 
profesionales, cada una  anhelaba encontrar al hombre perfecto e ideal, el famoso “príncipe azul” 
para formar su hogar, y cada una de ellas tenía esa expectativa porque es una de las formas como 
han sido educadas, el sistema tradicional se ha encargado de imponer patrones culturales que son 




Es así que una de las razones para mantener esa tormentosa relación es por el bienestar de sus hijos 
y la no destrucción del hogar, que sería mal visto por las demás personas, obedeciendo y 
apegándose a las enseñanzas generacionales que sus madres transmitieron con frases como: “hay 
que cuidar las espaldas del marido, nunca hablar mal de él y si te pega marido es”, (Mujeres 
escrituras y violencias, 2012: 119)  
 
Lo manifiesto: “se refiere al tema que toca el mensaje y a la manera en que se lo presenta”, en 
este caso el mensaje presente en la carta es la descripción de la violencia 
 
Lo latente: es lo implícito, lo que no está escrito, pero se da por entendido, y en este caso a través 
de la escritura se evidencia la angustia, el miedo, la desesperación, la ira, la impotencia que tienen 
sobre su situación de vida y su necesidad de denunciarlo, de hacerlo visible ante la sociedad, de 
servir como ejemplo para ayudar de alguna manera a otras mujeres. 
 
Predicaciones: 
Mediante las predicaciones damos determinada versión de una persona, a través de los 
adjetivos, sustantivos en función adjetiva y las acciones de los verbos, damos una versión a 
través de calificación o de acciones. Decimos cómo un personaje es o bien describimos 
acciones que llevan a una determinada conclusión.  Como todo discurso tiene una cierta 
dinámica, es importante detenerse en personajes y situaciones a fin de elaborar un mapa de 
predicaciones. (Prieto, 2000: 68) 
 
A través de la construcción de la oración con verbos y adjetivos se construye y define la acción del 
personaje. 
 
Referencialidad: “Son mensajes de alta referencialidad aquellos que nos acercan lo más posible 
al tema, mediante una adecuada cantidad de información o detalles precisos” (Prieto, 2000: 68) 
 
En las cartas se puede evidenciar la carga de información sobre la situación económica, anímica y 
social de los hogares, cómo estos factores influyen en el trato intrafamiliar, dentro de los agresores 
influyen factores como el alcohol, ser mujeriegos, sentirse superiores y dominantes, celosos, 
ausentes del hogar por horarios de trabajo y también se identifica frustración por parte de ellos, 
existe inconformidad con la vida que tienen.  
 
“Las relaciones de oposición figuran en buena parte de los mensajes que circulan en cualquier 
sociedad, simple y sencillamente porque las relaciones sociales son conflictivas” (Prieto, 2000: 69) 
 
La tarea de análisis apunta a detener ese flujo para preguntarnos por que los mensajes nos 
están diciendo y mostrando, para ir más allá de una superficie a menudo bella [...] la lectura 
de mensajes se enmarca en una lectura más amplia, la de la realidad misma, la de las 
relaciones sociales, las de las características psicológicas de determinados seres [...] Por qué 
en los mensajes que tratan de problemas cotidianos todas las oposiciones se concentran, por 
ejemplo, en lo amoroso y quedan fuera cuestiones sociales más profundas, como el 




“No hay análisis posible de un contexto si no se toma en cuenta la historia… todo lo social se 
resuelve en procesos y no hay proceso que se explique fuera de una historia” (Prieto, 2000: 77). 
Cuando se hace una lectura a simple vista de la violencia intrafamiliar, en muchos casos solo se 
remite a reflejar la acción de la agresión y nada más, se intenta dar una solución de castigo  
inmediato, pero no se hace un análisis global, interno, desde el contexto de la sociedad, desde las 
composiciones de cada estructura que conforma la vida cotidiana de una persona como su trabajo, 
su situación económica, dependencia sobre drogas lícitas o ilícitas, frustraciones personales.  
 
Lo dicho y lo no dicho: Lo dicho es lo que está presente en el mensaje, “en tanto que lo no dicho 
es algo excluido, pero que incide sobre lo expresado” (Prieto, 2000:69) 
 
En todas las cartas, están los escritos físicos, sin embargo,  hay situaciones que no son explicadas, 
pero que el lector sabe que son parte del mensaje, ayudan a reforzar la idea que se quiere transmitir 
y por tal razón es importante tener en cuenta lo no dicho, para contextualizar de mejor manera el 
discurso.  
 
Estrategias de superficie 
 
“Personalización: “El discurso se dirige explícitamente a alguien; para ello es empleada la 
segunda persona o se apela a u nombre. En caso de que el emisor se involucre con los 
destinatarios estamos en un juego de personalización por inclusión.” (Prieto, 2000: 92) 
 
Las cartas no tienen un destinatario fijo con un nombre único, pero si se lo hace a forma general 
refiriéndose a cada mujer que lea como la única destinataria, orientada a quien se sienta 
identificada con esa historia de vida y a través de ese escrito pueda dar un giro positivo a su vida. 
Cada frase tiene la intención de evocar un cambio, cada oración revive momentos trágicos y 
agradables, lo que se busca a través de esta escritura es expresar sus deseos y miedos, es una forma 
de denunciar los hechos, no en busca de justicia, si no en busca de cambios en los pensamientos de 
las personas.   
 
“En el lenguaje coloquial la redundancia tiene una enorme presencia” (Prieto, 2000: 92) 
En las relaciones cotidianas, en los mensajes de difusión colectiva, en el acto educativo, la 
redundancia tienen una enorme importancia, porque la redundancia es también un elemento 
de juego, de reconocimiento mutuo [...] la redundancia tienen una función de enfatización, 
se constituye en un recurso precioso para dar mayor realce a lo que se está expresando. 
(Prieto, 2000: 101) 
 
Y de esta manera se puede ver que en las cartas, la redundancia juega un papel importante, porque 
las líneas empiezan con las repeticiones de los anhelos de tener una buena vida, de los sueños que 
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tienen como mujeres, sin embargo, en las líneas inferiores, cuando ya se habla de la violencia, de 
igual forma se repite constantemente las formas de humillaciones. Las autoras creen que es 
necesario hacer constar las formas de agresiones de las que fueron víctimas, de esta manera reviven 
las acciones y al escribir se nota que sienten una descarga emocional, se sienten liberadas. 
 
Inferencia Inmediata: “En la inferencia inmediata se desencadenan explicaciones, se atribuyen 




“Un relato es un texto referencial en el que se presenta un cierto transcurso temporal y una 
secuencia, entre por lo menos dos atributos de un agente, que consiste en un proceso de 
transformación de un atributo a otro” (Prieto, 2000: 110) 
 
En la vida cotidiana los utilizamos de forma constante. Esta atracción no es casual, la 
fascinación proviene de que la memoria de nuestras vidas se construye bajo la forma de 
relato; además, se nos habla mediante esta última a los afectos, a nuestra imaginación, a 
nuestra necesidad de identificación o de rechazo. (Prieto, 2000: 109) 
 
Estos mensajes están construidos con nuestros lenguajes, con los apropiados en la memoria 
individual y colectiva de cada ser humano, y al ser concebidos por todos y todas, son fácilmente 
identificables y asumidos como su propia realidad y vivencia. 
Los relatos contienen situaciones, ambientes y personajes. 
“Las situaciones constituyen el punto del que se parte y el punto en que se termina (situaciones 
felices que se recuperan, situaciones negativas que se solucionan, situaciones negativas que 
empeoran” 
 
“Los ambientes constituyen las referencias espaciales y temporales dentro de las cuales se mueven 
los personajes, el ambiente sirve para calificar, para situar las acciones, para anunciar felicidad o 
peligro” 
 
“Los personajes no se iguala a las personas, porque ellos consisten en lo que de ellos se dice, se 
predice”, es decir se los va construyendo con el relato. (Prieto, 2000: 110-111) 
 
“Los personajes más ricos, nos presentan aspectos de su vida, nos muestran algún rasgo a través 
de una pincelada, de una conducta, de una expresión” (Prieto, 2000: 112). Y en esta ocasión, la 
autora describe muy bien al personaje, a su agresor, lo detalla en sus características emocionales, se 
los puede ver como hombres ariscos, celosos, histéricos, fuertes, inseguros y frustrados con sus 
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vidas.  Y a la agredida como una mujer con temor, sumisión, indignación, sufrimiento, con deseos 
y decisión de acabar con esa forma de vida. 
 
 “Los relatos cumplen una función ideológica, aún desde su misma estructura; se inscriben incluso 
en el discurso político y, como tales, tienen una función reafirmadora o transformadora” (Prieto, 
2000: 119) 
Los conflictos: La selección de los conflictos a presentar en los mensajes depende, sin 
dudas, de la intención del emisor. Pero ella también viene dada por ciertas evaluaciones de 
los grupos destinatarios, ciertos temas que tocan fuertemente a la vida cotidiana. [...] Hay, 
en este sentido, conflictos que se reiteran casi eternamente, los que corresponden al mundo 
de las relaciones amorosas, los del poder, los del trabajo, los de padres e hijos. Todos ellos 
son fácilmente explotables cuando de elaborar mensajes se trata. Sin embargo, sigue en pie 
la pregunta ¿por qué estos y no otros? (Prieto, 2000: 127) 
 
Porque  claramente las relaciones de pareja siempre van a ser un punto fuerte de discusión, las 
relaciones donde están inmersos sentimientos, familia, poder, sumisión y violencia son fácilmente 
identificables por todas las personas asumidos como propios, porque son conflictos cotidianos en 
cada vida del ser humano, desde los niños hasta los adultos.  
 
Los conflictos en relación de pareja están tan interiorizados, porque se los vive desde cuando una 
persona es niña y lo mira en sus padres, normaliza esta conducta y a lo largo del desarrollo de su 
vida se repiten estos patrones.  
 
Lo ideológico  
 
“De un sujeto se puede predicar su poder, su humildad, su nobleza, su violencia, su belleza, su 
maldad. Y que cada una de esas predicaciones es una toma de posición ante ese sujeto” (Prieto, 
2000: 135) 
No interesa tanto que un mensaje sea “ideológico” por sus contenidos manifiestas, sino un 
análisis de los materiales que lleve a reconocer de qué manera se juegan los recursos 
discursivos para que tal o cual versión resulte ideológica, en un sentido peyorativo [...] 
interesa reconocer mensajes que tienen una función ideológica determinada. (Prieto, 2000: 
137) 
 
En el caso de las cartas puede ser que intentemos ver el decaimiento de la estructura social y junto 
con ella, la degradación de las relaciones sociales, de familia y personales. El auge de las relaciones 
de poder entre seres humanos, es la búsqueda de sentirse superiores a otros. 
 
“En síntesis, queremos discutir el enfoque de lo ideológico en el plano de los contenidos para 
tratar de pensar también ciertas formas que, como tales, se orientan a cerrarnos o abrirnos el 




- Lo que se está predicando de un sujeto fundamentalmente 
- Un modo de vida propuesto como válido 
- Los modelos de relaciones y soluciones sociales que el o los sujetos del mensaje siguen 
- La adopción de ciertas estrategias discursivas por encima de otras. 
- Se juega en las maneras de cerrar o abrir el discurso. 
 
De acuerdo a lo explicado, se procede a realizar una matriz que refleja los aspectos que se 
identifican en cada carta, se utiliza elementos teóricos planteados anteriormente para 













Tabla 6. Matriz de análisis de mensaje de la carta # 1 en estudio 
Carta 
1 
Personalización Mensaje Lo manifiesto y lo 
latente 




Anónima  Mujer adulta, 
divorciada con 3 
hijos adultos, 
víctima de 
agresión verbal y 
física.  
Tenía 15 años de divorciada, fui 
madre y padre de 3 hijos, luego de 
mi divorcio su padre se fue a su 
país y nunca más se preocupó de 
sus hijos. 
 
Luego de esta etapa difícil conocí a 
un hombre que parecía el ideal, al 
poco tiempo este hombre empezó a 
demostrar celos enfermizos, dejó de 
trabajar y se convirtió en mi 
sombra.  
 
Un día llegué a casa y él estaba 
frente a una botella de trago, 
añadido a sus celos era un 
alcohólico, empezó a agredirme de 
palabra y un día luego de una 
escena mis amigos me ayudaron,  
Lo manifiesto es la 
descripción de la 
violencia física y 
verbal por parte de 
su pareja, el acoso 
emocional que ella 
vivía y los celos 
enfermizos de su 
cónyuge que lo 
orillaron a agredirla. 
Sin embargo, 
decidió parar con 
esta situación y 
decidió denunciarlo 
y mejorar su vida. 
 
Lo latente es el 
anhelo de tener una 
pareja con quien  
Lo dicho es la 
narración de una 
vida complicada al 
sostener un hogar 




quien resultó ser un 
agresor y con quién 
vivió situaciones 
violentas en su 
hogar. 
 
Lo no dicho se 
refiere a su primer 
compromiso, ni las 
causas de su 
divorció que al  




el rol de padre y 
madre y siente 
orgullo de que sus 
hijos sean felices. 
 
Asumió otro 
compromiso con la 
idea de una vida 
buena en pareja, 
pero no resultó, sin 
embargo decidió 
denunciar a su 
agresor y vivir feliz 
sin violencia. 
 









marcado por la 
violencia de su 
pareja. 
Ella logra romper 
con esta cadena 
violenta al 
denunciar y 
separarse de su 
actual pareja, 
entendió que lo 
Carta Personalización Mensaje Lo manifiesto y lo Lo dicho y lo no Referencialidad Inferencia 
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1 latente dicho Inmediata 
  recibí una llamada de un familiar de 
este hombre para que retirara la 
acusación, dije NO, se quedó en la 
cárcel por 15 días, él no puede 
acercarse, esto sucedió hace 6 años, 
soy feliz ahora 
vivir feliz, así como 
la angustia,  miedo, 
ira,  desesperación,  
impotencia frente a 
su realidad violenta, 
pero así mismo, su 
decisión y valentía 
de romper con este 
círculo violento y 
denunciar a su 
agresor.  
parecer, por su 
escrito también 
tiene una carga de 
violencia, y por tal 
razón se divorció y 
tenía el deseo de 
encontrar un 
hombre ideal y no 
repetir 
posiblemente la 
historia vivida en 
su primer 
matrimonio. 
 importante es su 
vida y bienestar. 











Tabla 7. Matriz de análisis de mensaje de la carta # 2 en estudio 
Carta 
2 
Personalización Mensaje Lo manifiesto y lo 
latente 




Anónima Mujer adulta, 




verbal y física.  
Nací en un lugar de mi país, 
Ecuador, la cuarta de seis hermanos 
y hermanas, nos criamos la mayoría 
del tiempo solos, puesto que mis 
padres salían a trabajar, por mi 
condición de mujer sometida a mis 
hermanos. 
 
La formación que recibí de mi 
madre fue enmarcada en la 
sumisión al hombre. Ella solía 
decirme “tienes que aprender a 
cocinar sino tu marido a patadas te 
va a enseñar”. Mi mamita 
involuntariamente me iba 
predisponiendo a aceptar el abuso y 
el maltrato como algo normal. 
 
 
Lo manifiesto es su 
educación desde 
niña, la instauración 
del sometimiento y 
obediencia hacia el 
hombre por parte de 
su madre, y que se lo 
reflejaba incluso en 
su relación con sus 
hermanos varones.  
 
También se refleja 
las agresiones 
verbales y físicas 
por parte de su 
esposo, las 
amenazas de muerte 
incluso con un arma 
de fuego.  




por su madre de 
que el hombre debe 
ser respetado y 
obedecido ante 
toda situación, que 
la mujer es inferior 
y no puede nunca 
refutar.  
 
Lo no dicho se 
refiere 
posiblemente a esa 
necesidad de 
sostener su hogar 
como lo había  





enmarcadas en el 
machismo 
infundado por el 
sistema patriarcal. 
 
A pesar de tener un 
nivel de educación 
superior no se 
siente en 
condiciones de 
frenar la violencia 
en su hogar por la 
dependencia 
afectiva, por sus  
Los patrones 
culturales con los 
que fue educada 
desde niña por su 
madre, son más 
fuertes que 
cualquier cosa, por 
tal razón le impide 
denunciar a su 
agresor y separarse, 
posiblemente la 
culpa y vergüenza 
social que siente 
involuntariamente 
la tiene encerrada 
en este circulo 
violento.  Su 
agresor se siente 
dueño de su vida y  
Carta Personalización Mensaje Lo manifiesto y lo Lo dicho y lo no Referencialidad Inferencia 
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2 latente dicho Inmediata 
  A los 21 años tuve mi primer hijo, 
que dicha más grande y a la vez 
alivio porque sabía que mi esposo 
quería varón y no “chancleta” como 
sabían decir en ese tiempo. 
 
La vida transcurría entre 
quehaceres domésticos, 
incomprensiones con mi esposo, 
porque él era muy posesivo, celoso, 
violeto, machista. En mi interior 
retumbaban las palabras de mi 
madre, “hay que cuidar las espaldas 
del marido, nunca hablar mal de él” 
y “si te pega marido es”. 
 
Empecé a estudiar Inglés en la 
Universidad y entre mi rol de 
madre, maestra y a ratos esposa 
transcurrieron los años, los malos 
tratos, las ofensas, los celos, la  
Lo latente  se 
refiere al miedo que 
debe sentir esta 
mujer a denunciar 
este tipo de trato, 
por tal razón no 
menciona haberlo 
hecho, su 
impotencia e ira por 
no permitirse tener 
un hogar tranquilo 
para ella y sus hijos.  
 
También se muestra 
el miedo si no se 
cumple algún deseo 
de su esposo como 
el hecho de tener un 
hijo varón. Incluso 
tener un hijo es 
sentimiento de  
mencionado su 
madre, a costa de 
cualquier precio, 
así como su deseo 
de preguntar a su 
madre por qué le 
transmitió esas 
enseñanzas, por 
qué su madre no 
rompió con esa 
cadena que 
indirectamente si la 
afecta a ella, ya 





presente la realidad 
que viven sus hijos, 
la presencia de  
hijos y en parte por 
la dependencia 
económica de su 
esposo. 
siente que no tiene 
que cambiar porque 
durante muchos 
años no han hecho 
nada en su contra.  
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2 latente dicho Inmediata 
  violencia aumentó, recuerdo que en 
una ocasión mi esposo me persiguió 
con un cuchillo, en otra me apuntó 
con una carabina, según él para 
acabar con mi vida y así también la 
infelicidad que sentía. 
 
Siempre las frases para mi eran 
“eres fea, si te dejo, quién se va a 
finar en ti, debes agradecerme que 
me haya casado contigo” 
temor para ella.  violencia puede  
generar temor o 
incluso la 
repetición de esta 
violencia entre 
ellos porque la 
están asumiendo   
como normal. 
  














Tabla 8. Matriz de análisis de mensaje de la carta # 3 en estudio 
Carta 
3 
Personalización Mensaje Lo manifiesto y lo 
latente 




Anónima  Mujer adulta, 
tiene 1 hijo, 
víctima de 
violencia física, 
denunció a su 
pareja.  
Soy una mujer como todas con 
deseos, sueños, ilusiones, ser por 
siempre feliz con un amor que con 
el tiempo soñé encontrar. 
 
Es 3 años ya de casada, tenemos un 
hijo al cual llamé Isaac es mi vida 
es mi alegría, creo que también es 
lo único bueno que hay en este 
matrimonio porque con mi esposo a 
veces las cosas están bien otros días 
están mal, nunca pensé que llegaría 
el día en que me agrediera 
físicamente, la primera vez que me 
agredió me quise morir pensé en 
por qué Dios me castigaba así, me 
separé pero el tiempo pasó y me 
buscó insistió y ya saben promesas 
y promesas. 
Lo manifiesto es su 
ilusión de encontrar 
una pareja con quien 
ser feliz para 
siempre. 
Sin embargo ese 
amor solo fue una 
ilusión, porque su 
pareja es un agresor 
que la maltrata 
físicamente, ella 
creyó en sus 
promesas de cambio 




Lo dicho se refiere 
a la violencia 
verbal y física de la 
cual es víctima por 









agresión, esto la 
llevó a decidirse en 




Esta mujer siempre 
soñó con encontrar 
un hombre que sea 
su compañero y ser 
felices siempre.  
Su vida cambió 
cuando su esposo la 
golpeó, pero lo que 
marcó su paso para 
la denuncia es que 
su hijo también sea 
agredido.  
Al parecer no tiene 
una buena 
experiencia con las 
instituciones legales 
que amparan a las 
mujeres agredidas, 
pide que sean más  
Las ilusiones  e 
ideales que esta 
mujer tenía de un 
hombre en gran 
parte se debe a las 
historias de 
princesas y novelas 
que se da en el 
diario vivir. 
Ya no creyó en las 
promesas de 
cambio de su pareja 
y al ser su hijo 
golpeado, fue el 
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3 latente dicho Inmediata 
  Entonces regresé porque creí que 
cambiaría. 
Pasaron meses y hubo otra 
discusión, y volvió a pasar lo que 
juró nunca pasar, me golpeó, para 
entonces ya le tenía a mi precioso, 
esta vez callé, solo entre mi tenía 
una fuerte ira, esta vez no quería 
morir, quería matarlo a él, tanto fue 
el odio que sentí, porque no le 
importó que tenía a nuestro hijo en 
brazos, y nos golpeó a los 2, esta 
vez me armé de valor y lo 
denuncié. 
Solo quisiera que la justicia 
funcione de verdad y estricta en 
contra de los hombres machistas y 
crueles para que ya no exista más 
violencia intrafamiliar.  
 
Lo latente, es sin 
duda el amor que 
siente por su hijo y 
es evidente que por 
él tuvo valor para 
denunciar a su 
cónyuge, ya que su 
niño también fue 
víctima de los 
golpes de su padre. 
 
También se presenta 
su dolor, rencor, ira, 
coraje y esa 
necesidad de 
terminar con esa 
cadena de violencia.  
Lo no dicho hace 
mención a los 
sistemas legales 
que amparan a las 
mujeres, se 
entiende según su 
carta que denunció 
a su esposo, pero al 
parecer no resultó 
de mucha ayuda.  
Entonces este 
contexto sirve para 
entender que las 
medidas legales no 
responden a las 
necesidades reales  
de las mujeres 
agredidas, por lo 
que la violencia no 
termina. 
efectivas en cuanto 
a las medidas de 
amparo. 
Es notorio que el 
amor de madre es 
más fuerte que el 
de pareja, y en este 
caso, la madre 
prefirió defender a 
su hijo. 
 
Sin embargo, es 
evidente que si su 




denunciado a su 
esposo, porque no 
piensa en su 
integridad como 
mujer y persona 
con derechos.  




Tabla 9. Matriz de análisis de mensaje de la carta # 4 en estudio 
Carta 
4 
Personalización Mensaje Lo manifiesto y lo 
latente 




Anónima  Mujer adulta, 
con dos hijos, es 
víctima de 
violencia verbal 
y física, no 
denuncia ni se 
separa, justifica a 
su agresor frente 
a sus hijos.  
Quiero escribirte con el inmenso 
cariño que sabes que te tengo, soy 
testigo de tu fortaleza frente al 
maltrato permanente que recibes de 
tu esposo, siempre me dices que lo 
que te anima y sostiene es el amor 
por tus hijos. 
 
Pero hasta cuando vas a soportar el 
maltrato físico y verbal? Recuerda 
que tus niños escuchan a diario lo 
que su padre te dice y lloran y 
tienen miedo, me han contado que 
te dicen muchas veces ¿mami, mi 
papá no te quiere, es malo contigo 
verdad? Y tú siempre 
justificándolo, diciéndoles que 
papito está cansado, tiene mucho 
trabajo y has logrado algo? ¡no! Te  
Lo manifiesto es la 
violencia 
intrafamiliar que 
vive esta mujer y 
cómo sus hijos viven 
esta realidad, la 
afrontan y advierten 
a su madre, sin que 
ella preste atención. 
 
Esta mujer justifica 
las acciones 
violentas de su 
esposo frente a sus 
hijos. 
Lo latente es el 
miedo que tiene esta 
mujer por la 
reacción de su  
Lo dicho es el 
sufrimiento que 
vive esta mujer y 




parte de la víctima. 
 
Lo no dicho se 
refiere 
posiblemente a su 
contexto educativo 




violencia en su 
infancia, temor a  
Esta mujer ha 
normalizado la 
violencia en su 
vida, esto le impide 
ver el daño que está 
provocando en su 
salud física y 
emocional y en sus 
hijos. 
Se niega a darse 
cuenta que es 
víctima de violencia 
intrafamiliar y por 
tal razón no se 
separa de su esposo 
y mucho menos 
piensa en una 
denuncia.  
Esta mujer tiene su 
autoestima muy 
baja, esto le impide 
romper con el 
círculo violento en 
su hogar, no se 
percata que sus 
hijos también 
sufren las 
consecuencias y si 
no para esta 
situación 
posiblemente sus 
hijos repitan esta 
historia, o ella 
muera en manos de 
sus pareja.  
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4 latente dicho Inmediata 
  estás acostumbrando y eso a costa 
de tu vida y tu salud.  
 
Me contaba tu niña que estás 
enferma. ¡Amiga! Dios que es amor 
quiere tu felicidad, naciste para 
engendrar y dar vida. Pero tú 
necesitas vivir y qué es vivir? Es 
recibir respeto, amor, es alegrarte, 
es llorar pero no con miedo ni con 
angustia. ¡piensa!, porque así como 
estás no vives tú, ni tus hijos ni tu 
esposo. 
esposo, su baja 
autoestima, su 
dependencia afectiva 
y esa necesidad de 
conservar un hogar 
sin importar las 
consecuencias.  
perder su hogar, a 
la condena social, a 
negarles a sus hijos 
un hogar funcional 
y completo.   
  











Tabla 10. Matriz de análisis de mensaje de la carta # 5 en estudio 
Carta 
5 
Personalización Mensaje Lo manifiesto y lo 
latente 







tiene dos hijos, 
víctima de 
violencia verbal 
y física hacia ella 
y su hijo, no se 
separa de su 
agresor.  
Hace doce años soñaba con el 
príncipe azul, me bastaba con que 
sea profesional, y que me brinde 
esa supuesta seguridad que todas 
esperamos, solo tenía que 
dedicarme a devolverle amor, 
porque más bueno no podía 
encontrar. 
Yo también soy profesional, se 
acostumbró a que todo mi sueldo 
sea invertido en beneficio del hogar 
y es que tenía que adquirir lo 
necesario: sábanas, muebles, 
adornos, para que no nos falte nada, 
mi príncipe necesitaba vestirse bien 
y yo era feliz viéndolo lucir lo que 
le obsequiaba. Sin darme cuenta me 
fui convirtiendo en su cenicienta, 
nunca me confió un centavo. 
Lo manifiesto se 
refiere a su deseo de 
encontrar un hombre 
ideal para formar un 
hogar y no 
conseguirlos, 
además se presentan 
las agresiones 
verbales y físicas 
que recibe ella y su 
hijo por parte de su 
esposo. 
 
También se refiere a 
los gastos 
económicos que 
debe aportar, sin 
importar si su sueldo 
alcanza.  
Lo dicho es el 
maltrato físico y 
emocional que 
narra esta mujer en 
su carta. 
Es la incomodidad 
que vive en su 
hogar con una 
relación tan 
violenta, la 
impotencia al ver 
que su hijo también 
es víctima de este 
maltrato, y su 
hastío de convivir 
con un hombre 
incompetente, 
irracional, egoísta 
y agresivo.  
La principal 
referencia que tiene 
esta mujer es que 
ella idealizaba 
demasiado a su 
esposo y lo 
acostumbró a todos 
los gustos que él 
tenía, a que ella 
asuma los gastos y 
quehaceres de todo, 
y cuando se dio 
cuenta de la vida 
que llevaba ya era 
tarde, porque este 
hombre adquirió 
todo el poder sobre 
el hogar, sobre su 
sueldo y  gastos. 
Lamentablemente 
esta mujer por el 
deseo de que sus 
hijos puedan 
educarse de mejor 
manera, continúa 
soportando estos 
tratos, ella asume 
que no puede con 
todos los gastos 
sola, por ello 
depende del 50% 
de su esposo. 
Ella está consciente 
de la insana 
relación de hogar 
que vive, sin 
embargo, no 
denuncia, ni se  
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5 latente dicho Inmediata 
   siempre manejó su plata, siempre 
pasaba enfermo para no ayudarme 
en nada y es que tarde me informó 
de la forma más grosera y 
altisonante de que él se cree 
superior a mi, de que él cree que su 
sangre es azul, de que yo me había 
casado con un conde, y que por ello 
no estaba dispuesto a hacer nada en 
casa, de que por ser arquitecto 
jamás iba a realizar tareas de 
albañil. 
 
Este ser que por haber sido 
aceptado en una logia masónica, se 
cree superior en inteligencia, nos 
llama a mis hijos y a mi seres 
profanos e inferiores, este ser 
egoísta se atreve a maltratarnos 
psicológicamente y llegó a golpear  
con sus fuertes puños la espalda 
Se demuestra la 
superioridad que 
cree tener su esposo 
sobre ella y sus 
hijos. 
 
Lo latente es la 
dependencia 
económica para el 
sustento de sus hijos, 
el temor de que su 
hijo siga siendo 
golpeado, la 
impotencia de no 
poder hacer nada 
frente a esta 
situación, siente ira 
al tener que hacer las 
tareas de casa sola y 
sostenerla con su 
sueldo, siente  




siente que le une a 
su cónyuge, su 
deseo de que a sus 
hijos no les falte 




presente el no 
permitir que la 
desalojen de un 
hogar que también 
es suyo, porque 
ella también asume 
la deuda de pago.  
 
 
 separa y es obvio 
que la razón para 
soportar esta 
situación es la 
estabilidad de sus 
hijos. 
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  y el rostro de mi hijo en varias 
ocasiones (hasta que llamé a la 
policía), este ser lo sigue 
maltratando, ignorándolo. 
Este ser reconocer mi talento pero 
dice que tengo derecho a pagar la 
mitad de todos los gastos, pese a  
que sabe que gano menos que él 
teniendo un título de cuarto nivel. 
 
Este ser que dedica sus noches a ver  
películas XXX, me amenaza con ir 
a dejar las pensiones de mis hijos 
en los tribunales, sólo porque desde 
hace dos meses no he podido 
trabajar horas extras para pagar la 
pensión de mi hijo que ahora recibe 
sus golpes de venganza, pero y que 
hago si no me alcanza el sueldo. 
desesperación al no 
poder salir de este 
círculo violento.   
Además como lo 
no dicho se puede 
referir a las razones 
mencionadas son 
las que le impiden 
denunciar a su 
agresor, aunque se 
hizo una llamada a 
la policía, pero no 
hubo un trámite 
mayor, por esta 
razón el esposo 
continúa con este 
comportamiento.  
  





Tabla 11. Matriz de análisis de mensaje de la carta # 6 en estudio 
Carta 
6 
Personalización Mensaje Lo manifiesto y lo 
latente 




Anónima  Mujer adulta, 
tiene un hijo, fue 
víctima de 
violencia verbal 




relación con la 
que se siente 
feliz.  
A mis 17 años con otro chico que 
conocí en los buses, el trabajaba de 
controlador, él me engañó con 
todas las mujeres que se le pasaban 
por frente, me quedé embarazada 
donde los golpes, humillaciones, 
gritos, celos me obligaron a salirme 
del colegio, fue un matrimonio de 
tortura. 
 
Yo tenía que trabajar para mi y mi 
hijo, pasando el tiempo conocí un 
hombre especial en mi vida que me 
enseñó a luchar y hacer valorar mis 
derechos, él fue que me animó a 
seguir con mis estudios, yo le digo 
Ángel de la Guarda, pero no todo es 
color de rosa, él es de raza negra y 
mi padre se opone, he discutido con  
Lo manifiesto son 
las constantes 
agresiones que vivía 
esta mujer a partir de 
su matrimonio que 
se dio por quedar 
embarazada, esto 
implicó salir de su 
colegio y no 
terminar sus 
estudios. 
Además se presenta 
su nueva relación 
que no es aceptada 
porque su  pareja es 
discriminado por su 
etnicidad por parte 
de su padre. 
   





celos y gritos que 
vivió con su esposo 
y su decisión de 
separarse y formar 
una nueva vida 
junto a otra 
persona que ella 
asegura que sí la 
valora como mujer 
 
Lo no dicho es el 
grado de influencia 
que tuvo su hijo 
para su decisión de  
Esta mujer cuando 
fue adolescente 
tuvo un cierto 
involucramiento en 
una pandilla, de la 




tuvo un matrimonio 
envuelto en 
violencia, recibió 
ayuda de sus padres 
para separarse de su 
esposo. 
 
Esta mujer a partir 
de su experiencia 
muy temprana en 
un matrimonio 
violento, tomó una 
buena decisión al 
separarse porque 
rompió con ese 
círculo que pudo 
afectar más su vida 
y la de su hijo. 
 
Otra buena decisión 
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6 latente dicho Inmediata 
  mi padre por él y lo seguiré 
haciendo ya que Ángel es el 
hombre que me enseñó que la vida 
es muy hermosa. 
Lo latente se 
muestra en el 
sufrimiento, engaño 
y violencia que vivió 
en su matrimonio. 
Ahora se presenta 
una nueva ilusión 
con un hombre que 
ella asegura le ha 
devuelto la felicidad, 
sin embargo, eso le 
provoca problemas 
con su padre.  
separarse, así como 
sus deseos de 
continuar con sus 
estudios y sin una 
vida llena de 
agresiones. 
  
Fuente: Autoría propia  
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Una vez explicado el análisis de mensaje de las cartas, se procede a profundizar este tema con el 
análisis de discurso, con el fin de ampliar la idea y contextualizarla dentro de las estructuras 
sociales. 
 
3.2 Análisis de Discurso 
 
“Un  discurso no es sólo un conjunto de oraciones sino una secuencia ordenada, con restricciones 
convencionales sobre los posibles ordenamientos para que sea significativa y para que represente 
ciertas estructuras de los hechos”. (Meersohn, 2005: 6) 
 
El análisis crítico del discurso (ACD) es un tipo de investigación analítica sobre el discurso 
que estudia primariamente el modo en que el abuso del poder social, el dominio y la 
desigualdad son practicados, reproducidos, y ocasionalmente combatidos, por los textos y 
el habla en el contexto social y político [...] El abuso de poder de los grupos e instituciones 
dominantes puede en tal caso ser <<críticamente>> analizado desde una perspectiva que es 
coherente con la de los grupos dominados. El ACD es así una investigación que intenta 
contribuir a dotar de poder a quienes carecen de él, con el fin de ampliar el marco de la 
justicia y de la igualdad social. (González de Ávila, 1999: 23-24) 
 
El ACD además de proveer bases para aplicaciones en varias direcciones de investigación, 
tiende singularmente a contribuir a nuestro entendimiento de las relaciones entre el discurso 
y la sociedad, en general, y de la reproducción del poder social y la desigualdad – así como 
de la resistencia contra ella, en particular. ¿Cómo son capaces los grupos dominantes de 
establecer, mantener y legitimar su poder, y qué recursos discursivos se despliegan en dicho 
dominio? (González de Ávila, 1999: 24) 
 
Es así que a través de este análisis se intenta descubrir y entender la desigualdad que existe en el 
hombre agresor y la mujer agredida dentro del hogar, su contexto social y familiar marca brechas 
que impiden la existencia de parámetros igualitarios en la relación. 
 
Es importante definir el entorno Macro y Micro dentro de la sociedad y a su vez ver cómo su 
interrelación afecta los sistemas sociales. 
 
Micro nivel: Son las interacciones socialmente situadas cumplidas por actores sociales. 
Macro nivel: se refieren a las instituciones, los grupos y las relaciones de grupos, y por tanto el 
poder social. 
 
“En la realidad social de la interacción y de la experiencia cotidianas, los fenómenos de los 
niveles micro y macro forman un todo unificado” (González de Ávila, 1999: 25) 
 
Los nexos entre los niveles macro y micro del análisis pueden ser articulados a partir de las 
dimensiones superiores de los acontecimientos de comunicación: Los actores, sus Acciones 
(incluyendo el discurso) y Mentalidades, y sus Contextos. Ellas proporcionan el marco que 
nos permitirá explicar cómo los actores sociales y los usuarios del lenguaje consiguen 
51 
 
ejercer, reproducir o desafiar el poder social de los grupos y de las instituciones. (González 
de Ávila, 1999: 26) 
 
“Por tal situación, se define el poder social en términos de control. Así los grupos tienen (más o 
menos) poder si son capaces de controlar (mas o menos), en su propio interés, los actos y las 
mentes de los (miembros de) otros grupos” (González de Ávila, 1999: 26). El hombre ha 
concebido la idea de que tiene el control y por tal razón puede ejercer su poder como lo desee y 
contra quien quiera.  
 
Nuestras mentes controlan nuestra acción; luego si somos capaces de influenciar la 
mentalidad de la gente, conocimiento o sus opiniones, podemos controlar indirectamente 
(algunas de) sus acciones, puesto que las mentes de la gente son influidas sobre todo por los 
textos y por el habla, descubrimos que el discurso puede controlar, al menos 
indirectamente, las acciones de la gente, tal y como sabemos por la persuasión y 
manipulación. (González de Ávila, 1999: 26) 
 
“La mayor parte de la manipulación, tal como la entendemos, se realiza mediante el texto oral o 
escrito… los que están siendo manipulados son seres humanos y esto ocurre típicamente a través 
de la manipulación de sus mentes” (Peronard, 2005: 50) 
 
Esta dominación y manipulación  se instaura tan profundo dentro de la mentalidad de las mujeres, 
que ellas no denuncian las agresiones, tienen miedo, el uso del habla por parte de sus parejas es 
muy fuerte y profundo, las palabras dominantes y represivas provocan silencio,  aceptación y 
sumisión. 
 
Las condiciones sociales formales involucradas en la formulación de reglas pragmáticas, 
tales como relaciones de autoridad, poder, rol y diplomacia, operan sobre una base 
cognitiva: son relevantes sólo si los participantes del habla conocen estas reglas, son 
capaces de usarlas y son capaces de relacionar sus interpretaciones de lo que está 
sucediendo en la comunicación con estas propiedades sociales del contexto, debemos 
comprender la situación hacia atrás. (Meersohn, 2005: 8) 
 
Las mujeres autoras de las cartas, conocen este tipo de comportamiento por parte de sus parejas, 
porque la mayoría lo ha vivido por generaciones en sus hogares desde cuando eran niñas o 
adolescentes. En muchos casos estas mujeres tuvieron una educación tradicional, basada en 
convencionalismos de que la mujer debe obedecer al hombre, y soportar sus tratos por el simple 
hecho de ser su esposa y los problemas de pareja incluidos la violencia son  privados y sin derecho 
a queja, defensa y denuncia.  
 
La manipulación es un fenómeno social, un fenómeno cognitivo debido a que la 
manipulación siempre implica la manipulación de las mentes de los participantes y un 
fenómeno discursivo-semiótico porque la manipulación se ejerce mediante la palabra oral o 




La manipulación ejerce poder y dominación. Y el poder controla la mente a través de las creencias 
y acciones de los individuos.  
 
“El dominio puede ser definido como el ejercicio ilegítimo del poder” (González de Ávila, 1999: 
26), y es así que la reproducción del poder discursivo se divide en dos cuestiones básicas. 
 
a) ¿Cómo los grupos (más poderosos) controlan el discurso? 
b) ¿Cómo tal discurso controla la mente y la acción de los grupos (menos poderosos), y cuáles 
son las consecuencias sociales de este control? 
 
Y uno de los factores es el rol de la manipulación. 
La mayoría de las veces la manipulación está dirigida hacia resultados más estables y por 
eso se centra en la memoria de largo plazo en el conocimiento, las actitudes y en las 
ideologías, así como también los recuerdos personales que definen la historia y las 
experiencias de nuestra vida, representaciones que tradicionalmente se asocian a la 
memoria episódica. Es decir nuestro recuerdo de eventos comunicativos que se encuentran 
entre nuestras experiencias cotidianas. (Peronard, 2006: 57) 
 
Con la metodología usada para el análisis se puede identificar que las situaciones de imaginarios 
construidos durante los años de formación de las mujeres, dan paso a la creación de ideas ajenas a 
la realidad. 
 
Y es sobre la base de estas ideas que se van estructurando sistemas de comunicación y trato en las 
parejas, se deshumana a la persona y se lo cosifica, se lo construye como algo perfecto, ideal, 
inalcanzable, es así que el individuo al empoderarse de esta idea, construye un discurso 
manipulador sobre otra persona. 
 
Para poder identificar este control desde el discurso, es necesario ver como se controla el contexto 
donde se desarrolla una acción.  
 
El contexto consiste en categorías como la definición global de la situación, su espacio y 
tiempo, las acciones en curso (incluyendo los discursos y sus géneros), los participantes en 
roles variados, comunicativos, sociales o institucionales, al igual que sus representaciones 
mentales: objetivos, conocimientos, opiniones, actitudes e ideologías. (González de Ávila, 
1999: 27) 
 
A través de complejos y largos procesos de socialización, las ideologías son gradualmente 
adquiridas por los miembros de un grupo o cultura. Entendidas como sistemas de principios 
que organizan las cogniciones sociales, se asume que las ideologías controlan, a través de 
las mentes de los miembros, la reproducción social del grupo. (Meersohn, 2005: 11) 
 
La ideología tiene mucho que ver con varios aspectos de la relación de pareja como el trato que 
tienen los hombres hacia las mujeres y la sumisión por parte de las féminas, según los 
53 
 
conocimientos adquiridos dentro de los grupos sociales y desde los sistemas de educación 
familiar.“La mayoría de las ideas ideológicas las aprendemos al leer y escuchar a otros miembros 
del grupo, empezando por nuestro padres y compañeros”. (Van Dijk, 2003: 17) 
 
Las instituciones ideológicas más influyentes de la sociedad moderna: la escuela y los 
medios de comunicación. La gente adquiere ideologías parciales a través de la imitación de 
las actividades cotidianas de otros miembros del grupo (como en el caso del machismo, la 
violencia o la agresión contra las mujeres), pero las ideologías se adquieren básicamente a 
través del discurso. (Van Dijk, 2003: 46) 
 
El poder la palabra del ser humano es único en su contexto, el influir en la mente de otra persona 
con un discurso cotidiano, propio de su estructura social,  lo convierte en legítimo y normal, como 
es el caso de la reproducción de mensajes que transmiten madres a hijas. 
 
Este tipo de reproducción de discursos es parte de la formación y educación con las que se enseña 
los roles de mujeres y hombres dentro de un hogar, van tomando forma dentro de la familia y 
respondiendo a una construcción social derivada por generaciones a causa del machismo y poder 
patriarcal, y como una cadena esta educación tradicional no termina y muchas mujeres aún lo 
asumen como normal y lo replicarán a sus hijas. 
 
“Si controlar el discurso es una primera forma de poder mayor, controlar las mentes de la gente es 
el otro medio fundamental para reproducir el dominio y la hegemonía. (González de Ávila, 1999: 
28) 
 
Y una de las estrategias discursivas más usadas para ejercer manipulación y violencia es “culpar a 
la víctima, así, es una de las formas en las que el grupo dominante discursivamente influencia los 
modelos mentales de los receptores” (Peronard, 2006: 58) 
 
En este caso es evidente la baja autoestima que se va generando constantemente en la mujer 
agredida, a tal punto de sentirse culpable y merecedora de las agresiones. “El discurso poderoso se 
define (contextualmente) en términos del poder manifiesto de sus autores; por las mismas razones, 
las minorías y las mujeres pueden con frecuencia ser percibidos como menos creíbles” (González 
de Ávila, 1999: 29) Tradicionalmente en todas las sociedades, los hombres han sido considerados 
como el grupo más grande, fuerte y consolidado, creadores de verdades únicas, donde las mujeres 
están sometidas a escuchar y callar, y en caso de mostrar su oposición, simplemente son ignoradas. 
 
El control discursivo de la mente es una forma de poder y de dominio si tal control se 
realiza en interés de los poderosos, y si los receptores no tienen <<alternativas>>, otras 
fuentes (habladas o escritas), otros discursos, ni otra opción que escuchar o leer, ni otras 




En este sentido, el sistema social necesita mantener el status quo a través del control de los micro 
sistemas, como la escuela, la familia, el trabajo, la creencia única de obediencia a las normas 
impuestas, no da paso a otras miradas, a otras salidas y somete a los actores sociales a una 
aceptación general de esos sistemas de vida 
 
“Dado un contexto especifico, ciertos significados y formas del discurso ejercen más influencia 
sobre las mentes de la gente que otros, tal como la noción misma de <<persuasión y una tradición 
de dos mil años de retórica pueden mostrarnos.” (González de Ávila, 1999: 29) 
 
Es aquí donde intervienen la memoria episódica y la semántica. 
 
La memoria personal o episódica: consiste en la totalidad de nuestras creencias personales 
(conocimiento y opiniones). Es ampliamente autobiográfica y ha sido acumulada durante nuestra 
vida a través de nuestras experiencias, incluyendo los acontecimientos comunicativos en los que 
hemos participado. Estas representaciones memorísticas subjetivas de acontecimientos específicos 
se denominan modelos (mentales). 
 
La memoria social (tradicionalmente llamada <<memoria semántica>>: consiste en las 
creencias que poseemos en común con otros miembros del mismo grupo o cultura, y que en 
ocasiones se denominan <<representaciones sociales>>. 
 
El conocimiento social lo componen aquellas creencias que los miembros de un grupo o 
cultura consideran verdaderas, de acuerdo con los criterios de verdad (históricamente 
cambiantes). Tales creencias se presuponen habitualmente en el discurso y no necesitan ser 
afirmadas porque se comparten socialmente, las creencias sociales son igualmente 
patrimonio de la mayoría de los miembros individuales de grupos y culturas, y por tanto 
influencian también sus creencias personales sobre los acontecimientos del mundo, es decir, 
sus modelos. (González de Ávila, 1999: 30) 
 
El tema de la violencia hacia la mujer, es una problemática a nivel mundial, con conocimiento de 
sus causas y consecuencias, con estudios sobre el perfil de los agresores y las víctimas. Sin 
embargo, a pesar de los sin números de casos presentados y políticas instauradas, pocos resultados 
se han obtenidos, el ciertos países el femicidio aumenta, las mujeres quedan relegadas por su 
condición femenina y lo alarmante es que socialmente esta actitud es aceptada.  
 
Las ideologías son la base de las prácticas de los miembros de un grupo dominante (como 
la discriminación). Proporcionan los principios con que justificar, legitimar, condonar o 
aceptar el abuso de poder, las ideologías son el principio y el final, la fuente y el resultado 
de las prácticas del grupo, y por lo tanto, conducen a la perpetuación del grupo y de su 
poder. (Van Dijk, 2003: 48) 
 
Una vez que somos capaces de influenciar las creencias sociales de un grupo, podemos 
controlar indirectamente las acciones de sus miembros. Este es el núcleo de la reproducción 
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del poder y la base de la definición de la hegemonía [...] Del mismo modo también los otros 
rasgos de los modelos subjetivos de contexto controlan la influencia del discurso, la 
definición de la situación, los papeles comunicativos y sociales de los participantes, las 
relaciones entre participantes (de conflicto, dominio o cooperación), los actos sociales que 
se están cumpliendo, el escenario (tiempo y lugar), y las creencias de los participantes 
(intenciones, objetivos, conocimiento, opiniones, etc.). (González de Ávila, 1999: 31) 
 
“Un caso típico de control de la mente basado en el contexto es el abuso de poder y de sus 
recursos sociales (fuerza, ingresos, estatus, conocimiento, competencia, etc). (González de Ávila, 
1999: 31) De esta manera las grandes estructuras que controlan la sociedad, manifiestan su poder a 
través de medios aceptados y legítimos, esto se puede reflejar en los ingresos económicos 
destinados a hombres y mujeres, a la clasificación laboral anteponiendo la condición de género que 
generalmente favorece al masculino.  
 
Peronard menciona que si introducimos el criterio contextual de que los receptores de la 
manipulación – como una forma de abuso de poder – pueden ser definidos como víctimas, y esto 
significa que deben de algún modo ser caracterizadas como carentes de los recursos fundamentales, 
para resistir, detectar o evitar la manipulación. Fundamentalmente esto puede implicar: 
 
a) Ausencia o insuficiente conocimiento relevante – de modo que no se pueden formular contra-
argumentaciones frente a aseveraciones falsas, incompletas o prejuiciadas. 
b) Normas, valores e ideologías fundamentales que no se pueden negar o ignorar. 
c) Emociones fuertes, traumas, etc., que hace vulnerable a la gente. 
d) Posiciones sociales, profesionales, estatus, etc., que inducen a la gente a tender a aceptar los 
discursos, argumentos, etc., de personas, grupos y organizaciones de élite. 
 
Las condiciones patriarcales que vive la sociedad marcan una división constante entre hombre y 
mujer, entre dominante y dominado, entre el que habla y el que escucha. Esa dominación discursiva 
como sistema normal de vida cotidiana es la que impide una relación igualitaria entre compañeros 
de labores y más aún en relaciones de familia. 
 
“Esto no sólo significa que mucha gente interpretará el mundo del modo en que los poderosos o 
las élites se lo presentan, sino también que actuará (más) en consonancia con los deseos y los 
intereses de los poderosos“(González de Ávila, 1999: 32) Estas representaciones mentales se 
adueñan del individuo que no puede identificar realmente las condiciones de vida a la que es 
sometido y cómo las relaciones de poder lo clasifican y determinan en un solo grupo. 
 
Debido a que el control de la mente y de la acción es lo que define el poder, el control del 
discurso confirma y extiende el poder de los grupos dominantes, al igual que su abuso de 
éste. Y finalmente, puesto que el abuso del poder o el domino se caracterizan en los 
términos de los intereses de los poderosos, el discurso pude también contribuir a la 
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confirmación, o incluso al incremento, del desequilibrio en la igualdad social, y por 
consiguiente a la reproducción de la desigualdad social. (González de Ávila, 1999: 32) 
 
Refiriéndonos al contexto de las cartas que son el objeto de estudio, y con la metodología aplicada,  
se puede identificar que en la mente de la sociedad, por generaciones se ha instaurado la idea de 
mujer igual a minoría, debilidad, persona dedicada al hogar sin derecho a reclamar sus quejas. Las 
mujeres han sido blanco de discriminación en un mundo dominado por la jerarquía masculina, 
donde las construcciones sociales han establecido estos patrones culturales basados en poder, 
manipulación, violencia y dominación tanto de la palabra como del cuerpo. 
 
De acuerdo a este análisis se puede demostrar que el tema o la práctica constante reflejada en las 
cartas, es el dominio, manipulación, control y poder que ejerce el hombre sobre la mujer, todo esto 
como una respuesta a las estructuras de los sistemas con los cuales hemos sido educados durante 
década. 
 
La legitimación de poder y el abuso de éste como sistema de control de un individuo hacia otro, es 
el referente para no cambiar, la formación de las personas desde el campo educativo y familiar son 
los claros ejemplos de cómo todo el gran sistema machista se ha apoderado de las condiciones de 
vida de cada ser humano. 
 
Madres y padres de familia que aceptaron como normal la convivencia violenta, si no tienen un 
cambio en su forma de educación, se convertirán en simples repetidores de patrones culturales, que 
a través del habla, del discurso lo instaurarán en la mente de sus hijos e hijas, sin dar paso a nuevas 






















CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
 
4.1 Conclusiones  
 
El aporte de esta metodología para el análisis y estudio de las cartas que forman parte de este 
trabajo ha sido muy importante, a través de ésta  se pudo hacer una deconstrucción de cada mensaje 
e identificar características propias de las autoras principales de este estudio que son las mujeres 
violentadas y que expresaron su sentir a través de cartas y la gran mayoría de forma anónima. 
 
De acuerdo al análisis se evidenció la existencia de un proyecto estratégico para la reproducción 
del poder a través del leguaje, el reproducir diariamente las ideas instauradas y legitimadas por los 
grupos de poder genera un ambiente de normalidad y quietud frente al problema de la violencia 
hacia la mujer, porque se considera normal si se presenta dentro del hogar. 
 
Es evidente que las mujeres han sido educadas bajo los preceptos de obediencia, dependencia y 
unidad del hogar, existe un factor importante por el cual las mujeres soportan las agresiones: sus 
hijos es el deseo y la imagen de darles una familia completa, que ellos crezcan con el modelo de un 
hogar unido y la imagen paterna que además es fuerte y es quien manda dentro del hogar. 
 
Es importante recalcar que tras el discurso que se mira a simple vista de otorgar un hogar a sus 
hijos, está una situación escondida y bien enraizada en la mente de la mujer agredida,  está el temor 
a la sociedad, a las críticas, a la vergüenza, no se trata solo de protección a los hijos, se trata de 
generar un sentimiento de protección irónico, la dependencia económica, la baja autoestima, el 
considerarse inservible, pensar que ninguna mujer puede vivir sin un hombre a su lado, refuerza la 
idea de inutilidad y por ende se la considera el sexo débil, fortaleciendo la idea de una 
indispensable compañía y dependencia del hombre.  
 
A pesar de existir violencia en el hogar, frente a la sociedad, si una mujer tiene un “hombre a su 
lado y si es su cónyuge”, es merecedora de respeto fuera del hogar, porque no está sola, 
aparentemente tiene quien la proteja. Se crea un escudo de apariencias frente a los demás, que sin 
importar las condiciones intrafamiliares, la falsa idea de un hogar completo está presente, dando 
paso a que la violencia quede invisibilizada, silenciada, aceptada y en el peor de los casos 
reproducida generacionalmente.  
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Este miedo al fracaso personal, sentimental y económico que se revelan en la interpretación de las 
cartas, solo refleja cómo la presión social ayuda y fortalece a que este tipo de maltrato se acentúe.  
Se identifica cómo el poder de la palabra ejerce manipulación hacia una persona, y cuando esta 
palabra es una amenaza se convierte en temor, lo que determina optar por el silencio ante la 
agresión, y en muchos casos su justificación. 
 
Utilizar esta metodología sirvió para reconocer la necesidad que tienen las mujeres agredidas de 
poder expresar este tipo de maltrato, y la necesidad de generar en ellas un sentimiento de seguridad 
personal, de recuperación de su autoestima, de su derecho a elegir y decidir sobre su vida. 
 
La deconstrucción de cada mensaje, de cada oración, permitió identificar la recreación de cada acto 
cotidiano, el sentimiento diario, el miedo, la culpa, el rechazo, el perdón y las falsas promesas, y 
cómo esta gama de sentimientos invaden la mente de la persona afectada, orillándola a silenciar su 
expresión, y si ese silencio se rompió en algún momento fue después de muchos años de 
padecimiento y tortura, generalmente cuando sus hijos crecieron y dejaron de ser niños. 
 
El uso de este método permitió entender los propios métodos de cada actor social, la cotidianidad 
del contexto donde se desarrollan sus relaciones y se evidenció que el lenguaje juega un papel muy 
importante y fundamental en la vida de cada ser humano, y de este modo durante la realización de 
este trabajo se reafirma como el uso del lenguaje ha instaurado ciclos de poder y manipulación 
dentro de los integrantes de la sociedad. 
 
El estudio de las frases de las cartas primero por unidad y luego en conjunto, amplió el análisis, se 
llegó a la comprensión del mensaje completo, qué querían transmitir las autoras, se descubrió lo no 
dicho, la lectura entre líneas permitió clarificar los segundos mensajes y la interpretación de ellos. 
La interrelación de cada oración permitió identificar emociones, sentimientos, angustias, deseos, 
miedos, silencios y esperanzas. 
 
Se identificó que el sometimiento no sólo se refiere a la obediencia dentro del espacio privado 
como el hogar, y el espacio público. Se ha descubierto que este sometimiento aplaca la expresión 
de la mujer, y más aún si es víctima de cualquier tipo de violencia. En muchos casos y de acuerdo a 
las cartas en estudio, el silencio frente a las agresiones es un factor determinante, se lo considera 
como la salida más viable para evitar un problema mayor. 
 
De acuerdo al contexto general de la campaña “Cartas de Mujeres”, es impresionante la cantidad de 
escritoras que nacieron durante ese tiempo, pero lo que más llama la atención es la importancia que 
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dan a la reserva de su identidad al momento de plasmar en el papel su vida, y más aún cuando está 
enmarcada en la violencia verbal y física por parte de sus cónyuges. 
 
Es notorio que las autoras a través de cada línea desean que la persona que lea sienta su 
sufrimiento, coraje, indignación, frustración por tener una pareja muy ajena a sus expectativas de 
respeto, afecto, comprensión, colaboración dentro del hogar y con el cuidado de los hijos. 
 
Se evidenció que estas mujeres a pesar de reservar su identidad, intentan desde sus escritos 
denunciar una vida llena de maltratos y frenar con esta cadena violenta, buscan que sus historias 
sirvan como ejemplos para que estas historias no se repitan, para evitar que más mujeres sufran esta 
realidad y si ya lo viven, puedan poner un alto, no callar, denunciar y considerarse mujeres con 
derecho a una vida digna y libre de toda agresión, y que este maltrato generacional no lo repitan sus 







































Una vez concluido el trabajo investigativo, es preciso considerar algunos aspectos que pueden 
ayudar a terminar con cualquier tipo de maltrato que puede sufrir cualquier persona, especialmente 
la mujer en situación de pareja. 
 
Se debe partir desde el cambio en las instituciones educativas y sus formas de generar modelos en 
la vida de cada persona, un punto importante es erradicar el sexismo dentro de los textos escolares, 
partir de una formación basada en el respeto, la igualdad, en deberes y derechos. 
 
Es imprescindible combatir desde las instituciones sociales como la escuela y la propia familia, la 
normalización y naturalización de la violencia, es necesario romper con la estructura tradicional  de 
obediencia y sumisión al cónyuge sobre todas las cosas, que esuna enseñanza perpetuada por 
generaciones desde las propias madres de familia. 
 
Desde las instituciones legales encargadas de llevar todo este proceso de ayuda a las mujeres 
víctimas de violencia intrafamiliar, se debe generar acciones más prontas. Las políticas públicas 
deben enfocarse directamente en generar espacios de ayuda inmediata, con leyes que brinden un 
amparo real, y no una simple boleta de auxilio que impide el acercamiento del agresor. 
Actualmente y debido a las demoras que este proceso lleva entre citaciones y resoluciones del caso 
frente a la denuncia, muchas mujeres renuncian al seguimiento del proceso, dejando como 
resultado que estas demandas queden en el archivo. 
 
Es importante trabajar en elevar el autoestima de toda mujer, especialmente si ésta es agredida en 
relación de pareja, se requiere de apoyo psicológico que ayude a romper con el círculo de violencia 
que vivió la víctima, es importante eliminar de su imaginario la idea de culpabilidad y vergüenza 
ante la sociedad frente a una separación y sobre todo profundizar en su derecho a la expresión, a no 
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